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editorial a .PORQUE ESTC
ENTRE LAS muchas y variadas escrituras existentes en estos días

ambas hebraicas y nefitas, hay muy pocas que encierren en tan
pocas palabras un significado más grande que las solemnes pala-

bras de Jesucristo: "si me amáis, guardad mis mandamientos." (Juan
14:15) El Señor ha promulgado sus leyes, mandamientos, y ordenanzas
a los hijos de los hombres y requiere que sean estrictamente obedecidas.

A nosotros no nos es concedido el derecho de cambiar sus ordenanzas, si-

no tenemos que vivir de acuerdo con ellas, tales como son. Bien sabemos
que no podemos transgredir sus leyes sin recibir de él el castigo preparado
para los que no las guardan. Pero, hay unos que dicen: ¿por qué nece-

sitamos los mandamientos? En realidad, unos en su ignorancia afirman
que las palabras de los apóstoles y profetas así como las enseñanzas del

gran Maestro nos dirigen al maligno, pero consideremos: ¿qué son sus
mandamientos ?

"Escudriñad las escrituras," dijo él, "porque en ellas tenéis la vida
eterna y ellas son las que dan testimonio de mí." (Juan 7:17) Al estudiar

Jos escritos de los apóstoles, ¿dónde podemos encontrar algo que sea ma-
lo? Nos es muy difícil descubrir en ellos palabras perjudiciales o pre-

ceptos que destruirán las almas de los hijos de los hombres; al contrario,

todas sus exigencias les han sido dadas para su provecho y con un pro-
pósito. Al escudriñar estas escrituras, encontramos que: "hay una ley,

irrevocablemente decretada en el cielo antes de la fundación de este mun-
do sobre la cual todas las bendiciones se basan; y cuando recibimos una
bendición de Dios, es porque se obedece aquella ley sobre la cual se basa."
(D. y C. 130:20-21) La ley ha sido decretada porque es. . . "su obra y
su gloria llevar a cabo la inmortalidad y la vida eterna del hombre." (Moi-
sés 1:39), y. . . "si guardas mis mandamientos y perseveras hasta el fin,

tendrás la vida eterna, que es el máximo de todos los dones de Dios." (D.

y C. 14:7) ¿Quién puede negar, entonces, la importancia de guardar I03

mandamientos, porque quién hay que no desee la vida eterna? Sólo se
gana este don por vivir de acuerdo con la ley, "porque yo, el Señor, no
seré burlado en estas cosas." (D. y C. 104:6)

"Algunos de ustedes quizá preguntarán," dijo en una ocasión el pre-
sidente Brigham Young, "¿hay una ordenanza que puede ser dejada? o
¿hay un mandamiento que Dios ha dado a su pueblo el cual le será per-
mitido no obedecer? Yo les digo que no lo hay; no importa lo pequeño
o lo insignificante que sea en nuestra manera de pensar. A pesar de que
consideramos algunos de los mandatos no muy esenciales o los menores
de la casa de Dios, estamos bajo la obligación de observarlos todos." (Los
Discursos de Brigham Young, página 221) "De manera que cualquiera
que infringiere uno de estos mandamientos muy pequeños . . . muy pe-
queño será Mamado en el reino de los cielos." (Mateo 5:19)

No cuesta trabajo entender que para el Señor no hay acepción. Para
él, los mandamientos tienen igual valor; uno es tan importante como el
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es el TODO del HOMBRE"
Por eider J. Lynn Shawcroft 2" Consejero de la Misión Mexicana.

otro, o en fin, tenemos que guardar todos los mandamientos y no sólo

unos\de ellos. Al contemplar la situación en que se encuentra el mundo
en estos días, se demuestra que la profecía hecha por Nefi hace muchos
años se está cumpliendo en la actualidad, "sí y habrá muchos que dirán:

comed, bebed y divertios, porque mañana moriremos; y nos irá oien. Y
habrá también muchos que dirán: comed, bebed y diveitíos; no obstante

temed a Dios, que él justificará la comisión de leves pecados; sí, mentid
un poco, tomad la ventaja por las palabras que uno dijere

; y tendea tram-
pa a vuestro prójimo; en esto no hay mal. Haced todo esto, porque ma-
ñana moriremos y si nos halláremos culpables, Dios nos dará algunos
correazos: pero, al cabo, nos veremos salvos en el reino de Dios." (2 Nefi
28:7-8) ¿Cuántas veces no oímos estas mismas palabras hoy en día?
¿Cuántas son las personas que profesan creer en Cristo y guardan sola-

mente las leyes que les convienen? "Si, y muchos habrá que de esta ma-
nera enseñarán falsas, vanas y locas doctrinas, e, inflándose en su cora-

zón, buscarán astutamente a ocultar sus designios del Señor, y sus obras

se harán en las tinieblas." (ibid. ver. 9) En realidad hay muchos que
enseñan las locas doctrinas de los hombres

; que por vivir de acuerdo con
sus propias interpretaciones de las sagradas escrituras, se creen salvos

en el cielo. Pero grande es la condenación de ellos: "si no guardáis mis
mandamientos, (y de esto, podemos entender TODOS los mandamientos),
no permanecerá con vosotros el amor del Padre

;
por tanto, andaréis en

tinieblas. (D. y C. 95:12) Y también: "El que dice, yo le he conocido

y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y no hay verdad en
él." (1 Juan 2:4) Para el Señor, no existe tal cosa como un lev*e pecado
porque. . . "el pecado es transgresión de la ley," (1 Juan 3:4), y "eí Se-
ñor no puede tolerar el pecado con el más mínimo grado de tolerancia."

(D. y C. 1:31) Cualquiera infracción de la ley, entonces, queda condena
do ante el Señor, y para poder esperar que nos venga a las bendiciones
que se nos han permitido mediante nuestra obediencia, indudablemente
tenemos que guardar con diligenc ;

a todos los mandamientos, ordenanzas,

y leyes pertenecientes al Evangelio restaurado de Jesucristo.

"La obediencia a los mandatos es un principio eterno. Hemos entra-
do en el vínculo del nuevo sempiterno convenio; diciendo aní que estamos
dispuestos a obedecer los mandamientos de Dios en todas las cosas. Este
es un convenio sempiterno aun hasta el fin de nuestros d'as. ¿Y cuándo
es el fin de nuestros días? Quizás pensamos que se refiera al fin de
nuestras vidas mortales; que vendrá un tiempo después de terminar este
estado de probación cuando podremos vivir sin obedecer los mandamien-
tos de Dios. Este es un gran error. Nunca veremos el día, ni en 'a ac-

tualidad ni en las eternidades, cuando no tendremos la obligación de obo

Continúa en la Pág. 261
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VIE Huish Jones, esposa del pre-

sidente Lorin F. Jones de la mi-
s'ón íiispano-Americana, nació el

día 9 de Marzo de 1891 en Payson con-

dado de Utah; quinto hijo y cuarta hi-

ja de una familia de nueve hijos. Sus
padres, James William Huish, Jr. y
Mary Elizabeth Fiilmore Huish, se mu-
daron de Utah a México en el otoño de
1900 y se establecieron en Colonia Du-
blán, Chihuahua, México.

La famiFa Hu'sh fué b'en recibida

en Colonia Dublán, habiendo venido del

mismo lugar en Utah como las familias
Done, Jones, Robinson, Clayson y otras
fam'lias prominentes. Aun antes de que
naciesen el presidente y la Hna. Jones,
sus madres eran compañeras, maestras
visitantes, de la Sociedad de Socorro, y
sus padres eran buenos amigos, por eso
era ]o más ratural que las familias
Hu^sh y Jones fuesen atraídas más que
una anrstad casual. Así fué oue esta
pareja ni sabía cuando su cariño entre
sí empezó porque sus vidas se amolda-
ron desde su temprana niñez.

La Hna. Jones llegó a ser buena mo-
dista a una temprana edad y no era ra-
ro para ella ser llamada a la tienda
grande de departamentos para ayudar
a una novia mexicana que era rica, pía-

RLaybaftía de
r.car y comprar el material para su
equipo de novia. Después, la Hna. Jo-

nes haría por completo el vestido de ca-

sam.ento. A la edad de doce años, ganó
un premio por su trabajo en un vestido

que h.zo para sí y algo después empezó
a ir con su madre a los cultos de tra-

bajo de la Sociedad de Socorro, en los

cuales ella ayudaba con los proyectos
de coser.

La familia de Huish salió de México,

junto con muchas otras famd as, al

tiempo del éxodo en julio de 1912. La
familia se estableció en Provo, donde los

hijos más jóvenes asistieron a la es-

cuela y los de más edad consiguieron
trabajo para mantener a la familia que
había perdido todo en México. A causa
de sus experiencias previas y su habi-

lidad de modista, la Hna. Jones aceptó
la posición de jefe de modistas en la

compañía "Western Manufacturing" en
Provo. Esta compañía se llama ahora
la "Mode O Day." No únicamente llegó

a ser muy eficiente en operar las má-
quinas eléctricas de coser, complicadas
con cuatro y seis agujas, sino que tam-
bién llegó a ser notable por su econo-
m'a en manejar materiales y en diseñar
modos para conservar materiales y ha-
cer gananc'a para la compañía. Ya,
años después de que había salido del

trabajo por la compañía, sus modelos
o patrones, fueron usados.

El día 9 de abril de 1913, el presi-

dente y la Hna. Jones se casaron en el

Templo de Salt Lake City e inmediata-
mente empezaron a trabajar para aho-
rrar dinero y continuar su educación.
Aquél otoño se mudaron a Provo don-
de se matricularon en la Universidad de
Br'gham Young. En el otoño de 1917 el

presidente y la Hna. Jones con dos hi-

jos, Viva Maurine y Ray L., fueron a
Colonia Juárez donde el pres ;dente Jo-
nes era maestro de agricultura, espa-
ñol, y matemáticas en la Academia de
la estaca de Juárez. Aquí se quedaron
por dos años, volviéndose a su casa en
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la UeMnatta 9aUc ÍLuáaA foneá.
Provo en 1919 donde el presidente Jo-

nes se graduó en la B.Y.U. con honores
en 1920.

Inmediatamente después de haberse
graduado, el presidente Jones aceptó
pos.ción como agente de agricultura del

condado en Las Vegas, Nuevo México.
La Hna. Jones permaneció en Provo,
hasta que la hija, Mae La Vieve, nació,

el día 24 de julio de 1920. En este pues-
to la Hna. Jones ayudó a su esposo en
el trabajo entre las mujeres del rancho
en aquelia localidad. A petic.ón del club
Kotario de Las Vegas, a la Hna. Jones
le fué ofrecido el puesto de agente de
demostrac-ón, para trabajar con su es-

poso en el condado de San Miguel, Nue-
vo México. En este puesto trabajo por
catorce años al lado de su esposo, am-
bos en la oficina y en el campo.

Otro hijo, William Elbert, nació a la

fam lia Jones el día primero de septiem-
bre de 1925 y murió el 2 de agosto de
1926. En julio de ese año el abuelo
Huish fué a Las Vegas, Nuevo México
después de la muerte de su esposa, para
-establecer su hogar con su hija, la Hna.
Jones, y donde vivió hasta su muerte
en junio de 1924 la presencia del abue-
lo Huish en la casa del Hno. Jones era
una influencia de estabilidad, porque
era la un ca familia de Santos de los
Últimos Días en toda la comunidad du-
rante la mayor parte de dieciséis años.

La única escuela dominical o culto sa-
cramental que los hijos jamás asistie-
ron hasta que crecieron, fueron verifi-
cados en la casa de los Hnos. Jones. Se
necesitaba determinación y un verda-
dero aprecio del Evangelio restaurado
para cont nuar dándoles a estos nijos
el entrenamiento religioso cuando fre-
cuentemente los únicos para asistir a la

escuela dominical eran los miembros de
su propia familia. Pero han sido galar-
donados libremente por su fidelidad por
las vidas que llevan sus hijos. Todos
se casaron en el templo y son activos
en los barrios y las estacas donde resi-

Por la Hna. Minnie Spencei González

3

den. Su único -lijo, Ray L., es ahora
supervisor de ia obra seminaria en el

estado de California donde fué manda-
do por la Iglesia para establecer loa pri-

meros sem narios en las escuelas supe-
riores de Los Angeles y su vecindad.

El puesto que ocupaba en el gobier-

no en entrenar a las mujeres y señori-

tas de Nuevo México, le dio a ia Hna.
Jones la oportunidad excelente para de-

sarrollar su genio e ideas originales en
el campo de economía en el hogar. Fué
especialmente ideal ya que podía traba-
jar junto con su esposo y a la vez su-
pervisar su hogar y dar a sus hijos un
entrenamiento religioso y práctico del
hogar. Durante esos catorce años la

Hna. Jones logró el reconocimiento del

estado y la nación por su trabajo sobre-
saliente. Ella inventó un molde de yeso
o cemento para sombreros que podía ser

hecho por la mujer del Rancho de Nue-
vo Méx co. No solamente le traía reco-

nocimiento en una revista publicada en
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Chicago, "Leader's Digest", sino que la

compañía de "fábricas angostas" (Nar-
row Fabric Co.) de Reading Penna. Le
mandó literalmente cientos de yardas de
encaje de sombrero para ser usadas por
las mujeres del condado en Nuevo Mé-
xico, y se hicieron cientos de sombre-
ros. La Hna. Jones y su hija, Maurine,
proyectaron el saco famoso de Chimayc
que ha ganado tanto favor en el sud-
oeste. Su conocimiento en la costura y
su habilidad para crear nuevas ideas en
verdad era un don de nuestro Padre Ce-
lestial. Todos los que la reconocen que
es una maestra natural y en su amor
para sus compañeros de trabajo en la

Iglesia y otros lugares, ha sido expre-
samente sin egoísmo al enseñar los ti-

pos del arte con el cual ha sido tan ri-

camente dotada.

Pero, la mente creativa no es limi-

tada en la costura solamente, porque
por mucho tiempo ha sido considera-
da autoridad en cuestiones de alimen-
tación y enlatado. Cada año mientras
estaba empleada del gobierno, ella di-

rigía una escuela de entrenamiento en
una línea u otra de economía del ho-
gar y en 1933 fué pedida para que con-
dujera una escuela por todo el estado
para entrenar regentes de enlatado en
el estado de Nuevo México donde 31
condados mandaron delegados para
ser entrenados por ella. A ese tiem-
po, ya en adición a sus actividades de
extensión regulares, estaba supervisan-
do nueve estaciones de enlatado, o em-
pacadoras de fruta, verduras y carne
por la organización del gobierno, E. R.
A. (Administración de Socorro de
Emergencia). Ella tenía también va-
rias fábricas de costura para La Cruz
Roja. Con su esposo ella introdujo en-
tre la gente mexicana el proceso de en-
latar en el condado de San Miguel. En
1936, cuando el presidente Jones acep-
tó un puesto con el servicio de ios in-

dios, la Hna. Jones fué asalariaba para
ayudar a su esposo en la introducción
de un programa extenso de enlatar pa-
ra todas las 19 tribus de los indios uni-

dos del pueblo. Por dos años consecu-
tivos conducía escuelas de entrenamien-

to en el enlatado en la escuela secun-
daria en Santa Fé, donde 100 indios de
19 tribus estuvieron presentes com-.'

delegados.

En adición a sus realizaciones en los

campos de enlatado, costura, arte con
cuero, y decoración de casas sus reali-

zaciones de literatura y música han si-

do muchas. Sus historias, dramas, pro-
cesiones cívicas, fueron impresas en re-

vistas de la Iglesia y otras de todo el

país. En 1934 ganó el primer premio
que era muy hermoso en un concurso
nacional conducido por la Federación
General de Clubes de mujeres por su en-

sayo "Servicio de la Comunidad." En
aquel mismo año ganó lugar en "Muje-
res Notables del Sudoeste." Este libro

describe mujeres sobresalientes de los

estados de Oklahoma, Texas, Arizona y
Nuevo México.

En 1926 su canción hermosa "Sueños
del Sur" fué publicada, con la música
compuesta por la Hermana Jones y le-

tra por su hermana, Viva H. Ray. Otras
selecciones, con ambas, letra y música
escritas por la Hna. Jones son favoritas
como "Mi querido Padre Viejo" y otras.

El mote favorito "El tiempo ha veni-
do" se canta y se goza por toda la mi-
sión y en muchas estacas y barrios de
la Iglesia. Tiene un don especial para
adaptar palabras a melodías favoritas
tal como "En el jardín del futuro" que
ha sido cantado en cada templo de los

Estados Unidos.

Durante el tiempo que el presidente y
la Hna. Jones han presidido la misión
Hispano Americana, ella a escrico y pu-
blicado más de doscientos' artículos. Ha
desarrollado también un sistema nuevo
de enseñar español que acorta grande-
mente el tiempo requerido para apren-
der español. Así ahorrándole al misio-
nero nuevo muchas horas de estudio y
trabajo y acelerando el tiempo para
cuando pueda salir y dar el mensaje del

Evangelio restaurado.

Con todos los muchos dones y talen-

tos con los cuales la Hna. Jones es do-
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tada, nunca ha dejado de reconocer la

inspiración que ha venido de un poder
más alto y su testimonio de la divinidad

del Evangelio restaurado es una luz bri-

llante a todos sus conocidos. Yo, la au-
tora, he conocido personalmente a la

Hna. Jones desde el año de 1900 y el

presidente González vivía en la casa de
sus padres cuando ella era jo ven, de
modo que nosotros podemos hablar con
convicción de su mérito y habilidad de
guiar y dirigir las Hnas. de la Sociedad
de Socorro en la misión.

Uno no puede asociarse con la Hna.
Jones sin aprender algo nuevo, sin ga-
nar algo provechoso o que eleve los pen-
samientos, o sin ser edificado y alenta-

do espiritual, mental o moralmente.
ama al Señor con una devoción pro-

funda y en su vida diaria radía un es-

píritu dulce de amor y paz. En ios úl-

timos treinta años ha sido como una
madre, dándoles hospitalidad y ánimo
:a misioneros de los Santos de ios Ulti

mos días. Mucho antes de que íuesen
ella y el presidente Jones llamados pa-
ra presidir sobre la misión Hispano-
americana, su casa estaba abierta, y por
lo general repleta de misioneros Majan-
tes. A pesar de su carrera de negocios
ha podido ayudar a la obra del Señor
e instilar en los corazones de sus hijos

y asociados, un conocimiento y aprecia-

ción del Evangelio. Por medio de su
trabajo con gente fuera de la Iglesia,

ha podido combatir y derrocar prejui-
cios y dejar una impresión favorable de
la gente mormona. Su entendimiento y
devoción en la obra de genealogía, de-
muestran claramente su amor para la

gente mexicana y su aprecio de los prin-
cipios fundamentales del Evangelio.

La Hna. Jones vino a la misión bien
preparada para asistir a su devoto es-

poso y habilitada para llevar a cabo los

muchos deberes de la misión. Cuando

Continúa en la Pág. 257
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Contrarrestando Ideas Perniciosas

MIS hermanos y hermanas, a nom-
bre de las Autoridades Genera-
les humildemente les doy la bien

venida a ustedes que se encuentran hoy
aquí reunidos, en tan gran número, lle-

no a su capacidad este histórico Taber-

náculo, y también a los militares que es-

tán escuchando por la radio y la televi-

sión. Pido en oración su ayuda y coope-

ración y especialmente la inspiración

del Señor, para que podamos sentir su
presencia, y que todos los que sean lla-

mados a tomar parte en esta conferen-

cia puedan ser guiados por su inspira-

dora influencia.

Esta mañana me pongo de píe ante
ustedes, abrigando sentimientos mez-
clados de gozo y satisfacción, ánimo,
ansiedad y temor. Me regpcíjo en el con-

tinuo crecimiento y progreso de la Igle-

sia. Es una gran fuente di satisíaccón
para las Autoridades Generaos y estoy
seguro de que lo se^á para ustedes, sa-

ber que de todas partes de; mundo don-
de se está predicando el Evangelio, jte-

nemos reportas que demuestran un
adelanto considerable en casi todos los

aspectos de la obra. Las estacas y los

barrios están creciendo en número, lo

mismo que las ramas organizadas en las

misio ^es e^ las Américas, Europa y en
las Islas del Pacífico.

Hay más casas de adoración en la

Iglesia hoy que nunca antes en su his-

toria, y actualmente hav 420 ed'ficios

en construcción. Las ordenanzas en el

templo efectuadas desde el pr'mero de
enero de 1951 a el 31 de agosto de 1951
exceden a las del período correspon-
diente del año pasado en todos ios tem-
plos excepto uno, y hay una ligera dis-

nrnución en éste, pero esta disminu-
ción es explicable. Se trata de Hawai?.
No obstante este enorme programa

de construcción y el demás trabajo que
se está llevando a cabo, en lo cual los

miembros de los barrios contribuven el

50% y los de misiones y ramas 20 y 30
% del costo de la construcción, ios diez-

mos y las ofrendas están aumentando
constante y considerablemente.

Debido a que muchos han sido llama-

dos al servicio militar, el número de mi-

sioneros en el campo no es tan grande
como hace un año. Los mis oneros están
regresando y reportándose al servicio

militar por decenas cada mes. Los re-

portes de probidad en las vidas de es-

tos misioneros que han regresado indi-

can que por medio del ejemplo ellos con-
tinuarán siendo buenos misioneros
mientras sirven a su país.

Creo que tomaré un peco de t'empo
para darles sólo un extracto de uno de
estos reportes. Una carta fechada en
septiembre 4 de 1951 de un mayor del

ejército dice así: "Es un buen grupo el

que tenemos. Con excepción de dos in-

dividuos, está formado enteramente de
misioneros que han regresado. Esta
mañana todos comimos juntos en el co-

medor de los rec'én enrolados y ningu-
no de ellos tomó café, aun cuando en ca-

da mesa se pusieron cafeteras llenas,

hirvientes. Noté una mirada muy pecu-
liar en la cara del sargento que sirve el

rancho a la vez que se rascaba la cabe-
za asombrado cuando todos los treinta

y dos soldados tomaron leche. Es sólo

un pequeño incidente, pero habla volú-

menes de la lealtad de nuestros misio-

neros que están ingresando al servicio

en su determinación de mantener las.

normas de la Iglesia. Dios los bendiga.
Todos estos y otros inc'dentes y re-

portes favorables son causa de satisfac-

ción y grat'tud, pero como dije, hay
otras cosas que dan cabida a sentimien-
tos de temor. Por ejemplo, el predomi-
nio de ideas perniciosas y enseñanzas
destructivas que perv'erten las mentes
de los inestables y mal informados y en
muchos casos desvaan a la juventud de
las normas de ]a Iglesia. A este respec-
to hay motivo de preocupación también.

Los quórumes del sacerdoc ;o y auxi-
liares v esnec'almente los padres, quizá
no están haciendo todo lo que deberían-
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ENSEÑANZAS SUBVERSIVAS
(Por el Presidente David O McKay)

para contrarrestar estas venenosas in-

fluencias. Los líderes religiosos, funcio-

narios civiles y todos los amantes de la

ley y el orden, se encuentran hoy honda-
mente preocupados, con justificada ra-

zón, por ia indiferenc.a y desobediencia

a la autoridad paterna manifestada por
algunos de sus compañeros. Es una se-

ñal peligrosa, hermanos, cuando la dis-

ciplina del hogar se destruye y el amo-
roso consejo de un padre prudente y
una madre cariñosa es despreciado. Un
explorador amer-cano de edad madura
nos cuenta que entre los indios Iroquois
"el crimen que se cons dera como el más
terrible y que no tiene paralelo, es el

que un hijo se rebele contra su maore'.
Un ideal que bien podría ser fomentado
hoy entre hombres que se t enen a sí

rmsmos en alta estima en la escala de la

civilización.

La posesión más preciosa de nuestro
país no son nuestras vastas extensiones
de terrenos de pasto que mantienen a
los rebaños y manadas ; ni las producti-
vas haciendas ; ni nuestros bosques ; ni

nuestras nr'nas o pozos de aceite que
producen fabulosa riqueza el recurso
más grande de nuestro país son nues-
tros niños, nuestros jóvenes y señori-
tas, cuyos caracteres determinarán en
gran parte el futuro de nuestra nación.
Si fuera posible para -mí esta mañana
hablar directamente a los jóvenes y se-
ñoritas de la Iglesia, yo les diría que us-
tedes deben siempre recordar que el ver-
dadero gozo de la vida se halla, no en la

indulgencia y excesos físicos, sino en
vivir limpiamente y tener pensamien-
tos elevados; en dar a otros, ro moles-
tias, injuria o dolor, sino estímulo, áni-
mo y ayuda.

Esto equivale a decirles simplemente
que la satisfacc'ón en la v da diaria se
encuentra en tratar de guardar la sen-
cilla ley: "Haz a otros lo que quisiera^
que ellos te h'cieran a ti". Las buenas
acciones hacia los demás s empre traen
gozo; los hechos maos traen como re-

sultado el dolor y frecuentemente el re-

mordimiento.

El someterse a la palabra o ley del

Señor contribuirá invariablemente a la

felicidad y salvac'ón del hombre. Aque-
llos que no hacen lo que el Señor man-
da, se nos dice, están sujetos al juicio

y la just'cia. En otras palabras, hay una
opera eternamente en el murdo moral
ley de compensación y retribución que
compensac ón en la med'da de obedien-
cia a la ley; retribución hasta el grado
efectivo del alcance de la clesobed. en-

cía.

En este sent:'do uso la palabra ley
con un significado más hondo que el de
un reglamento o sentenc a prescrito por
la autoridad para los actos humanos.
Sign.fica más b en "un orden de secuen-
cia um'forme" tan invariablemente en su
funcionamiento como la ley del plano
inclinado o la ley de la caída de los
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cuerpos. Encontramos confirmación de
esto en las palabras del Señor a Caín,
el primer hijo desobediente en la histo-

ria. "Si hicieres, ¿no serás ensalzado? Y
si no hicieres bien, el pecado está a la

puerta". (Gen. 4:7).

También declaró el profeta José
Smith. "Hay una ley irrevocablemente
decretada en el cielo antes de la funda-
ción de este mundo, sobre la cual todas
las bendiciones se basan.

"Y cuando recibimos una bendición
de Dios es por obediencia a la ley sobre
la cual se basa". (D. & C. 130:20-21).

Hay un decir, padres, hijos e hijas,

de que "el alma en el período formati-
vo de la juventud, mientras aún está

limpia de las manchas del mundo, pue-
de ser comparada a un bloque de már-
mol Parió (de Paros, isla del mar Egeo:
se aplica particularmente a su marmol
blanco), puro y sin cortar, en el cual

existen posibilidades sin límite de belle-

za o deformidad. Del crudo mármol uno
podrá cincelar una forma de exquisita
gracia y simetría; algún otro cincelará

una monstruosidad mal formada, cada
uno visualizado en la piedra sin formar
la concepción de su mente. De esta ma-
nera somos modelados por nuestros
ideales".

Los pensamientos son las semillas de
los actos y los preceden. El mero hecho
de cumplir con la palabra del Señor, sin
el correspondiente deseo interior, será
de poco provecho. En verdad, tales ac-

tos externos y frases fingidas pueden
revelar hipocresía, un pecado que Jesús
condenó vehemente.

"Oh generación de víboras", exclamó,
"Cómo podéis hablar bien, siendo ma-
los? Porque de la abundancia del cora-
zón habla la boca". (Mateo 12:34). El
constante deseo y esfuerzo del Salva-
dor fué implantar en la mente los pen-
samientos buenos, los motivos puros,
los ideales nobles, sabiendo bien que las
palabras y acciones justas eventualmen-
te seguirían. El enseñó lo que la mo-
derna fisiología y psicología confirman,
que el odio, los celos y otras viles pasio-
nes destruyen la eficiencia y el vigor fí-

sico de un hombre. "Pervierten sus per-

cepciones mentales y lo incapacitan pa-

ra resistir la tentación de cometer ac-

tos de violencia. Minan su salud moral.
Por etapas insidiosas transforman al

hombre que les da cabida en un crimi-

nal".

Carlos Dickens hace eficaz uso de es-

te hecho en su inmortal cuento "Oliver
Twist", en donde Monks es presentado
primero como una bella e inocente cria-

tura; pero "termina su vida como una
masa de sólida bestialidad, no más que
un pedazo de iniquidad encarnada. Eué
el pensar en el vicio y la vulgaridad lo

que transformó la faz del ángel en la

cara de un demonio".

Ese gran escritor dice esto: ''Es ca-

si imposible creer que una naturaleza

tan diabólica como Bill S.kes, represen-

tado en el mismo libro, pueda ser ha-

llada en la forma humana", pero dice

Dickens: "me temo que hay en el mun-
do algunas naturalezas insensibles y re-

acias que sí se vuelven, al final, comple-
ta e irremediablemente malas. Pero ya
sea que esto sea o no verdad, de una
cosa estoy seguro —que sí hay hombres
como Sikes, quienes ni por un momento
demostrarían, por medio de una mira-

da o una acción, que poseen una natura-
leza mejor, si se les observa cuidadosa-
mente durante el mismo espacio de
tiempo y a través de la misma corrien-

te de circunstancias. Yo no sé si todos

los más benévolos sentimientos huma-
nos estén muertos dentro de esos cora-

zones, o si la cuerda que se deoe tocar

se ha enmohecido y es difícil encontrar-

la, pero estoy seguro de que esto es

cierto. Estoy tratando de dar énfasis al

hecho de que cada uno es el arquitecto

de su propio destino, y qué infortunado
en verdad aquel que trate de construir-

se a sí mismo sin la inspiración de Dios,

sin darse cuenta de que crece interior

mente, no exteriormente.

He mencionado estas cosas negativas,
pero llamo la atención de la juventud al

cuento de La Gran Cara de Piedra por
Nathaniel Hawthorne. Ernesto dijo un
día a su mamá, mientras estaban sen-
tados contemplando una inmensa roca
en la cual la naturaleza había cincela-

do la cara de un hombre de nobles iac-
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ciones y una expresión, citando las pa-

labras de Hawthorne, "a la vez gran-

diosa y dulce, como si reflejara el bri-

llo de un cálido y gran corazón que abar-

cara en sus afectos a toda la humanidad
y aun tuviera lugar para más".
"Mamá", dijo Ernesto, "si yo viera

un hombre con esa cara, yo lo querría
mucho".

Ella contestó : "si una profecía se rea-

liza, nosotros lo veremos algún día con
exactamente una cara como esa".

Como ustedes saben, esa cara final-

mente se retrató en la faz de Ernesto
mismo. Habiendo vivido constantemen-
te ante la espléndida visión, se cincela-

ron en su propia faz las benignas fac-

ciones de la gran imagen.
Lo que un hombre piensa continua-

mente determina sus actos en momen
tos de oportunidad y violencia. La reac-
ción de un hombre a sus apetitos e im-
pulsos cuando son incitados nos da la

medida del carácter de ese hombre. En
estas reacciones se revela el poder del

hombre para gobernarse o su obligada
esclavitud que lo hace ceder a las pa-
siones.

Ningún hombre puede desobedecer la

palabra de Dios sin sufrir por ello. Nin-
gún pecado, por secreto que sea, puede
escapar la retribución. Cierto es que us-
ted puede mentir y no ser descub:"erto,

puede violar la virtud sin que lo sepan
aquellos que pudieran causarle escánda-
lo, más usted no puede escapar el juicio

que sigue a tal transgresión. La menti-
ra está alojada en lo recóndito de su
mente y el menoscabo o deterioro de su
carácter se reflejará de alguna manera,
algún día, en su cara o en su manera
de ser. Su depravación moral, aun cuan-
do nada más usted, su cómplice y Dios
la sepan, algún día corroerá su alma.

"Mié -liras más íntimamente conozco
las vidas de otros hombres, por no de-
cir nada de la mía", decía Huxiey en
una carta a Charles Kingsley, "más ob-
vio es para mí que los malos no prospe-
ran ni se castiga al justo."

"El libro mayor del Todopoderoso se
lleva con toda exactitud y a cada ano de
nosotros se nos liquida el saldo de núes
tras operaciones al final de cada minu-
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to de nuestra existencia. La aosoluta
justicia del sistema de cosas es para mi
tan clara como cualquier hecho científi-

co. La gravitación del pecado hacia el

dolor es tan cierta o real como la gra-

v.tac.ón de la tierra hacia el sol, y aun
más porque la prueba experimental del

hecho está al alcance de todos nosotros,

sí, está ante nosotros toda la vida, si

sólo tuviéramos ojos para verlo."

Asocien con eso lo que dice en el Li-

bro de Mormón, "El pecado nunca es fe-

licidad'. (Véase Alma 41:10). El hom-
bre está dotado de apetitos y pasiones
para la preservación de su vida y la per-
petuación de su especie. Estos cuando
se mantienen bajo la debida sujeción,
contribuyen a su felicidad y bienestar;
pero cuando se utilizan para mera sa
tisfaccíón, conducen a la miseria y la

degradación moral.

Relacionado con estos instintos natu-
rales existe un pecado, jóvenes, que
siempre busca separación. Es la pros-
titución del amor, el atributo más no-
ble del aima. Dios ha instituido el ma-
trimonio y la familia como la condición
más apropiada para dar expresión en
nuestras vidas a esta virtud divina. Pe-
ro a veces hombres y mujeres con ba-
jos ideales y voluntades debilitadas,
permiten que sus pas'ones, cual corce-
les sin riendas, arrojen a un lado el jui-

cio y el control de sí mismos y los ha-
gan cometer pecados que pueden mar-
chitar su conciencia y dejar en sus co-
razones una lamentación eterna.

En estos días en que la modestia es
relegada a último término y la castidad
es considerada como una virtud anti-
cuada, yo los exhorto a guardar sus al-

mas sin mancha y sin mancilla de este
pecado, cuya consecuencia los afligirá

y perseguirá íntimamente hasta que su
conciencia se marchite y su carácter se

vuelva sórdido. Una vida casta, no de
libertinaje, es la fuente de viril hom-
bría, la corona de la hermosa femini-
dad, la fuente que contribuye a la ar-

monía y felicidad en la vida familiar,

y la fuente de fuerza y perpetuidad de
la raza.

Continúa en la Pág. 254
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Capítulo 36

La Familia en el Reino Celestial

Yo dije: Vosotros so's dioses, é h :jos

todos vosotros del Altísimo. ^Saímos

82:6)

La Familia Organizada al Modelo

Celestial :

Hemos aprendido que el casanrento,
es un principo eterno instituido antes
de la fundación del mundo y antes de
que la muerte entrara en él. A nues-
tros primeros padres se les mandó que
multiplicaran e hinchieran la t erra.

Naturalmente sigue que la organización
de la familia también fué designada a
ser eterna. En el plan preparado para
esta tierra las leyes que gobiernan el

mundo celest'al llegaron a ser la fun-
dación. La gran obra y gloria del Se-
ñor es, "llevar a cabo la inmortalidad
y la vida eterna del hombre." La única
manera en que esto se puede hacer es
por el casamiento y la familia, por cier-

to es el orden entre los exaltados y ha
s'do mundos sin fin.

]>nr ,l<jsé Ficldmis SS11TH

La Falsa Doctrina Ajena

¿Qué pudiera ser calamidad mayor,
o traer mayor tristeza, de estar en el

mundo eterno sin poder reclamar a pa-

dre o a madre o a hijos? ¿Cómo puede
venir paz y contentamiento al alma
que se ha casado sólo por tiempo, y que
haya creado una fam.l a de hijos a los

cuales ama y aprecia, cuando sabe que
en el mundo eterno, después de la re-

surrección, él no ios podrá recamar ni

ellos a él? ¿Hay hombre que esté com-
placido con esta doctrina errónea que
aun muchos han dicho que es una en-
señanza del Señor Jesucristo? ¿Hay
hombre que recibe consolación y se re-

signa al pensamiento que es correcto,

sólo porque es una enseñanza univer-

sal? ¿Lo hace correcto por el hecho de
que casi todas las iglesias lo enseñan?
Se puede decir sin duda que el corazón
de cualqu er padre o madre honesto se
rebela contra tal pensamiento horroro-
so. Cada madre sincera qu.ere tener a

sus hijos en la eternidad. Cada padre
sincero qirere tener a sus hijos y a su
esposa. Sus corazones esperan la reu-

nión de la fam lia después del sepulcro.

Piensen de los discursos que se han da-

do, de los poemas que se han escrito,

en que se expresa que la tal llamada
doctrina crist'ana no es verdad, que no
hay casamiento, ni relac ones familia-

res después de la resurrección.

¿Dónde está el padre que ha puesto
a uno de sus amados, un niño -inocente,

en el sepulcro frío y silencioso, y ha es-

perado que él o e ] la la pueda tener otra

vez? ¿Le diremos a tal padre?, "¡para
ti tú niño es perd:'do para siempre ! Pro-
bablemente lo verás otra vez, pero no
será tú niño; no tendrás derecno a él

nunca ; no hay relaciones familiares en
el cielo; sólo nos reconoceremos uno al

otro como extraños en el mundo veni-

dero?" ¿Hay consolación en taies pen-
samientos como éstos ? ¡ De cierto que
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Hacia ta TlebfteccLán
ra-

no! ¡No es verdad! ¡Una doctrina tan
reprensible nunca se ha enseñado! ¡y
pensar que una doctrina tan mala es

promulgada en el nombre de Jesucí lu-

to, quien es la realización del eterno

amor ! Esta enseñanza vA es otra de las

doctrinas de Satanás. El, es ei que la

puso en los corazones de los hombres.
No se enseñó en el prmcipio, ni en nin-

gún tiempo cuando el Evangelio verda-

dero estaba sobre la t erra. El m sterio

es, ¿cómo pudo Satanás introducir tal

pensamiento, cuando los corazones de
los hombres naturalmente son creados
de amar a los suyos? ¿Cómo pudiera el

Señor "borrar las lágrimas si ios pa-

dres e hijos van a ser extranjeros para
siempre en la eternidad? ¿Cómo pudie-

ra él traer gozo si no ha de haber aso-

ciaciones familiares con los amados en
el reino de Dios? ¡Afuera con tal ini-

quidad ! Nuestro cariñoso Padre Eterno
no es el autor de tal doctrina inopera-

ble.

Relaciones Familiares Perpetuas

La continuación del convenio del ca-
samiento, y la familia como una uni-
dad, fué la suma bendición en la res-
tauración de las leyes por el profeta
Elias. Si no hubiera una organización
aprobada de la familia entonces todo el

mundo estaría bajo una maldición a la
venida del Señor. ¿Por qué sería nece-
sario que los corazones de los padres Ge
tornaran a sus Ir jos y los corazones de
los hijos a los padres, si no iban a ser
unidos por alguna unión eterna? De
acuerdo con la ley de Dios es la orga
nización eterna de la fanrlia que sal-
vará a la tierra de competa destruc-
ción cuando venga el día grande y te-
rrible del Señor. Las llaves están aquí
por lo cual el que quiere, puede hacer
sus relaciones faimTares perpetuas. Co-
mo parte de la vida el casamiento es
eterno. La familia también ¡o i ene que
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ser. Lógicamente no puede haber ca-

samiento sin la familia. Ni puede haber
paz completa, gozo y bendición en el

reino de D^os, sin que los padres e hi-

jos sean unidos eternamente por con-
venio uno al otro.

Generación Encadenada a Generación

Tampoco es suficiente que la unidad
de la familia sea preservada, cada ge-
neración tiene que estar unida a la an-
terior. No puede ser en otra manera en
el reino de Dios donde se allega a la

plenitud. Esto quiere decir que cada
generación, encadenada a la generación
anterior llega a ser una unidad en sí,

y cuerpo completo de Cristo, u organi-
zación de la familia. Esto explica lo que
se quiere decir por Adán siendo "el pa-
dre de todos, el príncipe de todos, el

Anciano de Días." (D. y C. 27:11).
Adán ha de presidir como el gran pa-
triarca de la raza, hemos sido infor-

mados por José Smith, pero él ha de
estar bajo la dirección del Eterno Pa-
dre y su hijo Jesucristo. (D. y C. 78:
15-16). Adán preside, y cada patr'arca
ha de presidir bajo él, de generación a
generación, hasta el fin del tiempo, en
una familia grande. Estas relaciones
son verdaderas, no artificiales. Todos
los que participan de esta organización
de la familia están en el reino celestial.

Son herederos en ese reino, recib'endo

y poseyendo todas las bendiciones co-

mo herederos.

Donde los Privilegios de la Familia no
Existirán

Fuera de este reino, no hay casa-
miento porque las relaciones entre fa-

milia no existen allí. ¿Por qué? Porque
aquellos quienes entran en los mundos
telestiales y terrestres no han tenido el

deseo de ir de acuerdo con este sagra-
do y eterno convenio del casamiento.
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Sus convenios y obligaciones fueron he-
chas por hombres, por eso han de tener
su fin. La enseñanza que hay en el

mundo de que no hay relaciones fami-
liares, ni casamiento, no pueden los pa-
dres reclamar a sus hijos, se probará
ser verdad para todo aquel que rechaza
el consejo y mandamiento del Todo Po-
deroso. Ellos recibirán lo que hayan
creído, pero en ninguna manera se-

rá la culpa de Nuestro Padre Eter-
no; será la culpa de aquellos quienes
participan de las bendiciones menores,
porque no quisieron recibir los conve-
nios del Señor. Ninguno tiene que ser
sirviente, sólo el que desee desobedecer.
Todos pueden entrar en el gran círcu-
lo familiar en el remo celestial, si sólo
lo hacen. Cualquiera de los dos están
abiertos para todos. Pocos hallan el ca-
mino angosto y estrecho que lieva a
exaltación y las vidas eternas, el que es
el orden familiar, porque sus mentes
están en las cosas del mundo, y ellos

rehusan aceptar las cosas que pertene-
cen al mundo celestial. "Ancna e¿ la

puerta" y muchos entran al camino que
los llevará, no importa que sean sus
otras bendiciones, que hayan recibido,
a un mundo donde no existe el casa-
miento y la unidad de la familia y pri-
vilegios.

¡Piensen del tormento, la angustia
mental que sufrirán aquellos quienes
ven este error muy tarde ! Piensen del
sufrimiento de aquellos quienes rehu-
san entrar a este convenio eterno del
casamiento por el cual la "continuación
de simiente para siempre jamás" es ob-
tenida, cuando esta bendición se les
ofrece. El Señor en su misericordia, ios
hará tan contentos como pueda, pero
donde él está, ellos no pueden venir.

Coherederos con Cristo

Pablo enseñó a los Santos en Roma
esta doctrina:

"Porque todos los que son guiados por
el Espíritu de Dios, los tales son hijos
de Dios.

Porque no habéis recibido el espíritu
de servidumbre para estar otra vez en
temor; mas habéis recibido el espíritu

de adopción, por el cual clamamos, Ab-
ba, Padre.

Porque el m'smo Espíritu da testi-

monio a nuestro espíritu que somos hi-

jos de Dios.

Y si hijos, también herederos ; he-
rederos de Dios, y coherederos de Cris-

to; si empero padecemos juntamente
con él, para que juntamente con él sea-

mos glorificados.

Porque tengo por cierto que lo que
en este tiempo se padece, no es de com-
parar con la gloria venidera que en nos-
otros ha de ser manifestada." (Roma-
nos 8:14-18.)

Si somos hijos de Dios, entonces él es
nuestro Padre. Cristo enseñó esta doc-
trina a sus discípulos. "Subo a mi Pa-
dre y a vuestro Padre, a mi Dios y a
vuestro Dios." ¿No quiere decir esto,

la organización familiar? ¿Podemos ser
herederos y cohederos con Jesucristo, y
no ser hijos? Si hijos, entonces somos
miembros de la familia. Esta es la es-

peranza que tenemos en Dios nuestro
Padre. ¡ Oh cuan grande es su amor pa-
ra con sus hijos!

La "Familia Entera en el Cielo"

Está escrito en las escrituras: "Por
esta causa (el Evangelio) doblo mis ro-

dillas al Padre de nuestro Señur Jesu-
cristo, del cual es nombrada toda la pa-
rentela en los cielos y en la tierra.'

(Efesios 3:14-15). Por lo tanto vemos
que hay una organización de la familia
en el cielo, y parte de ella en la tierra,

pero en los dos lugares es nombrado
como Dios el Padre de Jesucristo. ¿Y
por qué no, como aquellos en ei cielo y
todas en la tierra quienes han hecho ci

convenio con sus herederos?

El Poder de Sellamiento de Elias

Hablando de este gran privilegio de
hacer la familia una organización eter-

na, el profeta José Smith dijo:

La doctrina del poder de sellamiento
de Elias es como sigue: Si usted tiene

poder de sellar en la tierra y en el cie-

lo, entonces nosotros debemos ser pru-
dentes. La primera cosa que usted ha-
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ce, vaya y selle a usted mismo en la

tierra a sus hijos o a sus hijas, y usted
mismo a sus padres en gloria eterna.

Andaré por la puerta del cielo y recla-

maré lo que selle, y aquellos que me
sigan a mí y mis consejos. D.H.C.
6:253.

Padre de Muchos Padres

El presidente Young instruyó a los

Santos como sigue:

Entendemos que seremos hechos re-

yes y sacerdotes a Dios: ahora si yo
soy hecho rey y donador de leyes a mi
familia, y si tengo muchos hijos, lle-

garé a ser padre de muchos padres,
porque ellos tendrán hijos, y sus hijos

tendrán hijos, y así, de generación a
generación, y en esta manera, puedo
llegar a ser padre de muchos padres o
rey de muchos reyes. Esto constituirá

a cada hombre a ser príncipe, rey, se-

ñor, o lo que al Padre le conviene con-
ferir sobre nosotros. Discursos, p. 302.

Cada Familia Una Unidad en la

Organización Perfecta de Dios

El presidente José F. Smith ha dicho:
Nuestras asociaciones no son desig-

nadas exclusivamente para esta vida,

por tiempo, como lo distinguimos de
la eternidad. Nosotros vivimos por
tiempo y eternidad. Nuestros afectos

y deseos se encuentran listos y prepa-
rados para no sólo pasar por la vida
temporal o mortal, sino por toda la

eternidad. ¿Quiénes hay además de los

Santos de los Últimos Días que contem-
plen el pensamiento de que después del
sepulcro continuaremos en la organiza-
ción de la familia? ¿el padre, la madre
e hijos se reconocen uno al otro en las

relaciones que se deben a sí mismos y
como está uno con el otro? ¿esta orga-
nización de la familia siendo una uni-
dad en la organización grande y perfec-
ta de la obra del Señor, y todos destina-
dos a continuar por tiempo y eterni-
dad? Gos. Doc, p. 348.
Nadie tiene más interés en el bienes-

tar de mis hijos como yo. No puedo es-
tar satisfecho sin ellos. Son parte de mí.
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Son míos, Dios me los ha dado, y quie-

ro que sean humildes y que se sometan
a los requisitos del Evangelio. Quiero
que hagan bien, y que estén bien en ca-

da particular, para que sean dignos de
la distinción que el Señor les ha dado en
ser contados entre el pueblo de su con-
venio quienes, son escogidos sobre todo
pueblo, porque han hecho sacrificio pa-
ra su propia salvación en la verdad.

—

Ibid. 348-349.

Esta Esperanza Acerca más las Rela-

ciones de la Familia

La esperanza de vida eterna, inclu-

yendo la reunión de los miembros de la

familia aespués de que venga la resu-
rrección, trae al corazón mayor amor y
afecto por cada miembro de la familia.

Con esta esperanza, los maridos aman a
sus esposas con un amor más santo; y
las esposas aman a sus esposos en una
manera igual. El sentimiento y solici-

tud de la parte de los padres por sus
hijo se aumentan porque los niños se

acercan más con amor y felicidad que
no se pueden quebrantar.

La Tragedia de Familias

Quebrantadas

No hay cosa más lastimosa que ver
a una familia quebrantada, familia des-
baratada, donde se han separado esposo
y esposa y los hijos no saben que hacer.
Tristes son los relatos que vienen a los

presidentes de los templos y los proble-
mas difíciles que les piden que solucio-

nen. Padres, piensen de sus hijos. No
dejen que vengan entre ustedes dificul-

tades chicas y malos entendimientos.
Los hijos tienen derecho a las bendicio-
nes de la unión sagrada, el amor y la fe-

licidad, los cuales pertenecen a la fami-
lia. Ellos tienen una reclamación eterna
sobre sus padres, y cuando los padres
por alguna tontería, algún enojo que no
es necesario, se permiten separarse, los

niños son los que sufren más. ¿Qué ha-
rá el Señor con usted si están culpables
de tal ofensa ? ¿ Qué llegará a ser de sus

Continúa en la Pág. 262
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La Conferencia de Abril
iUllllllllll

Discurso dado por el presidente J.

Rubén Clark Jr. de la primera presi-

dencia, dado en la sesión de la mañana
del domingo 6 de abril 1952, ias confe-

rencias generales de la Iglesia de Je
sucristo de los Santos de los Últimos
Días, en el Tabernáculo de Lago Sa-

lado, Utah.

Mis hermanos y hermanas:

Vengo ante ustedes con gran humil-

dad, sintiendo al menos en parte mi res-

ponsabJidad, y con una oración en mi
corazón, que espero tenga eco en el de

ustedes, para que pueda ser guiado a

decir algo provechoso para dirigir nues-

tro conocimiento y pueda guiarnos a

ese camino angosto de la vida que nues-

tro Padre Celestial ha marcado para to-

dos los que regresan a su presencia.

Mientras estaba sentado aquí ayer,

algo me trajo a la mente que yo soy el

miembro más anciano de las Autorida-
des Generales. Esto es un honor que
con el tiempo he alcanzado. Es un ho-

nor que cualquiera de mis hermanos
puede alcanzar si viven para ello. Digo
esto no por jactancia, ni con el propó-
sito de atraer simpatía, sino lo digo pa-

ra que puedan usar lo que yo creo es

una experiencia de valor y el resulta-

do de alguna reflección.

Ya he vivido bastante y año por año,

he añadido más y más a mi conocimien-
to ; el conocimiento de los principios del

evangelio eterno están más allá de mi
poder de raciocinio. Además estoy per-

suadido al pensar que no hay ninguno
que sin la ayuda del Espíritu del Se-
ñor, y sólo hay uno en esta Iglesia y
en este mundo que tiene el derecho de
raciocinar y este es en el t'empo pre-
sente el presidente David O. McKay,
nuestro profeta, vidente y revelador, —
he llegado a sentir que no hay nadie
que raciocine sanamente y soy persua-
dido a pensar más en ello por lo que pa-
só en la pr'mitiva iglesia cristiana, la
cual faltándole la. cabeza act ;va duran-
te los primeros siglos, se apartaron por-
que trataron de hacer que los planes de

Raciocinando en

Dios acordaran según filosofías paga-
nas y su propio raciocinio.

Estoy convencido a que debemos cui-

darnos para que no sigamos por esos
caminos. Algunas de las grandes here-

jías que entraron en la religión Cris-

tiana, vinieron por medio de unos cuan-
tos hombres qu enes no tenían ningu-
na posición oficial, mayormente, pero
que dedicaron su tiempo y sus ulentos
y fueron grandes, al tratar de racioci-

nar el evangelio de Jesucristo. rla> al-

guna ev dencia — Se les nombra esco-

lásticos, y el resultado de su trabajo,

escolasticismo. Mi opinión es que tene-

mos alguna tendencia hacia esa direc-

ción entre nosotros y espero que la gen-
te no escuche al raciocinio débil y sin

afecto.

Estoy agradecido de poder vivir en
esta época, cuando el evangelio ha sido

restaurado. Yo creo que no ha> ningún
hombre o mujer ya sea ele la Iglesia

o fuera de la Iglesia pero más particu-

larmente fuera de la Iglesia porque la

luz nos ha llegado a los que estamos en
la Iglesia, que se sienta con calma a
pensar y que no se pregunta a sí mis-
mo, "¿De dónde vinimos? ¿Por qué es-

tamos aquí? ¿Hacia dónde vamos?"
Nosotros, Los Santos de los Últimos
Días hemos sido instruidos en esto, y
las instrucciones nos han llegado por
revelación moderna.

El L bro de Abrahán, que se encuen-
tra en la Perla de Gran Precio, nos dice

del principio, como bajó el Señor en me-
dio de las intel generas, y como resul-

tado de su venida hubo un gran conci-

lio en los cielos. El registro de Abrahán
que precede el relato del concilio se de-

dica a expl'car que hay desigualdad
en la creación de Dios, y desigualdad en-
tre las inteligencias, no todas son igua-
les. El Señor le dijo a Abraham lia-
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el tvangelio

mandóle la atención hacia este gran

grupo de inteligencias, dijo que había

entre ellos unos que eran los grandes,

y le declaró a Abrahán que él era uno

de aquellos que iban a ser gobernan-

tes.

Sólo quiero leer uno o dos versos, es-

t o y leyendo del tercer capítulo de

Abrahán.
"Y estaba entre ellos uno que era se-

mejante a Dios, y dijo a los que se ha-

llaban con él ; Descenderemos, pues hay
espacio allá y tomaremos estos mate-
riales, y haremos una tierra en donde
estos puedan morar.
Llamaré la atención a los dos siguien-

tes versículos los cuales leeré porque es-

tán llenos de ciertas verdades funda-
mentales. Continúa:
"Y así los probaremos, (las inteligen-

cias) para ver si harán todas las cosas
que el Señor su Dios les mandare.'

Ese era el propósito de la creación de
la tierra. Todos nosotros estábamos ahí
participando, así es que supimos del

plan desde el principio.

"Y a los que guardaren su primer
estado les será añad ;do; y aquellos que
no guardaren su primer estado no re-

cibirán gloria en el mismo reino con los

que lo hayan guardado
; y quienes guar-

daren su segundo estado, (el estado en
que nosotros estamos ahorita) recibi-

rán aumento de gloria sobre sus cabe-
zas para siempre jamás. (Abrahán 3:
24-27).

Por esto sabemos de donde venimos,

y porqué estamos aquí, y adonde, y a
que lugar iremos. Todo el plan se su-
ma en esas pocas palabras.

Y ahora, desde que venimos aquí pa-
ra ser probados, el Señor no dejó a
Adán en duda acerca de lo que debía
hacer, o cómo lo debía hacer porque el

Señor le dio el evangelio a Adán y el

evangelio que le dio incluía la revelación

y el conoc miento de que vendría un re-

dentor. Recordarán, ustedes que saben

las escrituras, que el ángel del Señor le

preguntó a Adán porqu2 ofrecía sacri-

ficios. ü¡i dijo que no sabía s no que así

se le había mandado. P-enso que hay
una gran lección en esto. Aquellos que
raciocinan tratan de decir porqué hace-

mos aquello. Adán dio el ejemplo. ¿Por-

qué lo h-zo? Porque el Señor se lo ha-

bía mandado. Y luego el ángei del Se-

ñor le expLcó la gra.i expiación que ha-

bía de venir.

Ahora, ese evangel o que le fué reve-

lado a Adán ha estado en el mundo en
un grado extenso o menor algunas veces

menos, desde aquel tiempo hasta
ahora. Nos enseñ.i lo que debemos ha-

cer, y lo que no debemos hacer. M en-

tras que su Iglesia ha estado en la tie-

rra, la Iglesia de Cristo, nunca hemos
estado en duda sobre estos dos puntos.

Examinarán la Biblia hasta los tiempos
de Moisés, para encontrar detallada-

mente los principios del evangelio, pero

tendrán muy poco éxito. Pero si uste-

des leen el Libro de Moisés en la Perla

de Gran Precio, pueden recoger y jun-

tar de ahí los princ pios de este evan-
gelio, aun como han s do revelados y en-

señados a nosotros ahora.

Cuando Moisés vino nos fueron dados
los diez mandamientos. Ellos son la es-
trella que gira a la civilizac ón de¿ mun-
do hoy en día. Quitemos los d ez man-
damientos y tendremos la obscuridad
que está en Rusia y las naciones que la

siguen.

Llamo la atenc'ón al hecho de que los

diez mandamientos, cada uno de ellos,

tienen en ellos verdades espirituales.

No hay nada en ellos que no fortifique

al espíritu si son obedecidos. Por lo me-
nos una parte del gran evangel o se ha
llevado en efecto en el mundo. Los hom-
bres han entendido lo que deben hacer,

y lo que no deben hacer.

Ahora el tienroo no me pernrte des-

arrollar lo que debemos hacer. Hacemos
lo que se nos ha s

;do mandado, para

Continúa en la Pásr. 258
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Drawing by Goff Dowding

Por Melvin J. Ballard

Hay un pasaje en nuestras escritu-

ras que los Santos de los Últimos Días
aceptamos como divino : "... ésta es mi
obra y mi gloria: Llevar a cabo la in-

mortalidad y la vida eterna del hom-
bre." En igual manera podemos decir

que ésta es la gloria de hombres y mu-
jeres : llevar a cabo la mortalidad de los

hijos e hijas de Dios, dar la vida en el

mundo a los hijos de nuestro Padre que
están esperándola. Queremos no tan so-

lamente alabar a las madres del pasado
sino también glorificar la posición y ta-

rea de la madre, y por lo que han he-

cho las buenas madres del pasado que-
remos inspirar a las madres de hoy y
sembrar hondamente en los corazones
de las madres del futuro una fe firme
en la gran misión de la mujer en el

mundo. La misión más grande de la

mujer es de dar vida, vida en el mun-
do, por medio del matrimonio honora-
ble, a los espíritus que esperan los hi-

jos espirituales de nuestro Padre quie-

nes ansiosamente desean venir para
morar aquí en este estado mortal. Toda
la honra y gloria que puedan venir a
los hombres o a las mujeres por el des-
arrollo de sus talentos, el homenaje y
la alabanza que puedan recibir del mun-
do que les aplaude, adorando a su mo-
numento de genio, es una cosa muy pe-
queña cuya gloria desaparece en com-
paración con el gran honor, la gloria

Un &L¿cubd,a

eterna, la felicidad que dura para siem-
pre que vendrá a la mujer quien llene

el gran deber y misión que descansa
sobre ella al ser la madre de hijos e

hijas de Dios. Las joyas en su corona,
las estrellas que brillan en su diadema,
en tiempo y en toda la eternidad, serán
los hijos e hijas por los cuales, por me-
dio de la bendición del Señor e!ia a sido

un instrumento al dar no solamente vi-

da en este mundo sino también al criar-

los cuidadosamente con devoción y fi-

delidad, en los caminos que Dios ha
designaclo que sigan sus hijos.

No queremos decir que todo el cai-

go y responsabilidad se desempeña al

dar la vida en este mundo. Esto es sólo

el principio de la responsabilidad de las

madres. Claro que hay muchas que se

acercan a esta gran responsabilidad con
temor y timidez, por causa de los pe-

ligros para la vida física de la madre,
por causa del dolor, la tristeza y estor-

bo; pero por la misma naturaleza de
las cosas, si Dios fuera a hacer más li-

gera la carga, la tristezi, y el dolor de
tener un hijo, pondría en peiigro el

amor perpetuo de la madre para sus hi-

jos. No obtenemos nada de valor sin

que paguemos por ello. Despreciamos
lo que nos es dado gratis, eso es, por-
que una madre entra en el valle de
muerte, pone su vida sobre el altar pa-
ra traer vida al mundo, y para criar

los hijos que vienen a ella, ella pasa
muchas noches sin dormir, se niega
los placeres personales de la vida, es
devota con paciencia y con cuidado y
fuerza casi más que la que ella tiene,

para el bienestar de sus hijos —esto
es lo que causa que ella ame a sus hi-

jos. Porque donde se encuentra su te-

soro, allí también está su corazón, y
el tesoro más grande que tiene una mu-
jer es dado en su servicio. Es la vida
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misma de ella. Ella da todo lo que tie-

ne, principiando con la experiencia do-
lorosa de traer a niños a esta vida. Por
esto los lleva en el corazón. Esto es
porque los ama con un amor que nun-
ca falla. Esto es porque ella es el úni-

co ejemplo que existe en el mundo del

amor que Dios tiene para con los hom-
bres. Alguien dijo que él no pudo venir

y por eso mandó a las madres. Tam-
bién se dice en las escrituras que una
madre se puede olvidar de su niño de
pecho pero que el Señor nunca nos ol-

vida. Así es él compara su amor hacia
nosotros al amor de una madre por su
niño de pecho. Por eso la tristeza, el

dolor, y el precio que las madres tienen
que pagar para traer niños al mundo
y cuidar por ellos son necesarios todos
para que el amor de la madre perma-
nezca.

Estoy muy agradecido por las madres
del pasado que no han tenido temor de
pagar el precio de tener y criar hijos.
Tamoién oro para que las madres del
presente estén listas para pagar por el

galardón de sus niños, la bendición
que nos traen ahora, y el conocimien-
to que tenemos que son nada más el

principio del dominio, el reino sobre el

cual hombres y mujeres fieles presidi-
rán a través de las edades intermina-
bles de eternidad, por razón de ia con-
tinuación de las relaciones matrimoira-
les, esposo y esposa, padres e hijos. Es-
te grupo pequeño con el que Dios aho-
ra nos bendice es nada más el princi-
pio de gloria que será nuestra, si so-
mos fieles.

Pienso que las revelaciones que Jesu-
cristo díó por medio de José Smiti- re-

ferente a la posición de la madre son
las contribuciones más grandes que el

mundo ha recibido sobre este asunto;
porque según mi conocimiento nunca
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fué enseñado antes en la histoiía del

mundo, eso es, que no solamente tene-

mos un Padre en los cielos sino allá

también tenemos una Madre. . Porque
no importa a que alturas ha llegado

Dios o a cuales llegará, nunca estará
solo; porque a su lado, en toda ia glo-

ria de ella, una gloria semejante a la

de él, está una compañera, la Madre
de sus hijos. Porque así como tenemos
un Padre en los cielos, también tene-

mos una Madre allá, una Madre glori-

ficada, exaltada y ennoblecida. Yo sé

que para algunos ésta es una doctrina
sorprendente pero debemos ser gober-
nados por la razón al considerar esta
doctrina, que es revelación de Dios.

Entonces permítame decir a uste-

des, si examinamos todas las formas
de vida de que sabemos, desde ia más
alta hasta la más mínima, no hallare-

mos ninguna forma sin una madre,
ninguna. No está solamente en este
mundo donde no hay vida sin una ma-
dre; tampoco hay vida en las regiones
que están arriba y más allá de noso-
tros, si no hay una madre. La materni-
dad es eterna como lo es también la

deidad, y no hay tal cosa como vida
eterna e interminable sin la continua-
ción eterna e interminable de la ma-
ternidad. Por eso creemos que las liga-

duras por las cuales somos unidos aquí
como esposo y esposa —por y por me-
dio de la autoridad del Sagrado Sacer-
docio por la cual hombres y mujeres
son sellados por tiempo y toda eterni-
dad— existirán para s'empre y perma-
necerán por las eternidades que están

para venir. Los que así lleguen a este

estado glorioso y entren al reino celes-

tial de Dios se les será hecho posible

que para ellos y sus descendientes, no

Continúa en la Pág. 256
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La Busca Hacia la
"Bienaventurada la gente de que Je-

hová es su Dios;" (Salmos 33:12).
Mis hermanos y hermanas, yo pido

tener un interés en su fe y sus oracio-

nes, porque este es un lugar santo de 1

cual voy a hablar. En la oración dedi-

catoria dada en el Templo de Kírtland
por José Smith, tenemos estas pala-

bras, "buscad diligentemente y ense-
ñaos el uno al otro palabras de sabidu-
ría; sí, buscad palabras de sabiduría

de los mejores libros ; buscad conoci-

miento, tanto por el estudio como por
la fe;" (D. y C. 109:7).
"Empero ¿dónde se hallará la sabidu-

ría? ¿y dónde está el lugar de la pru-
dencia ?

No conoce su salvador el hombre, ni

se halla en la tierra de los vivientes.

El abismo dice: no está en mí; y la

mar dijo: Ni conmigo.
No se dará por oro, ni su precio se-

rá a peso de plata.

No puede ser apreciada con oro de
Ophir, ni con ónix precioso, ni con za-

firo.

El oro no se le igualará, ni el dia-

mante; ni se trocará por vaso de oro
fino.

Y dijo al hombre: He aquí que el te-

mor del Señor es la sabiduría, y el apar-
tarse del mal la inteligencia." (Job. 28:
12-17, 28).

Para mí uno de los grandes defec-
tos de nuestros días es la falta de sa-

biduría. Si bastara la sabiduría en
el mundo para dirigir el curso de
la conducta humana no tendríamos
guerra. Si fuésemos bastante sabios
buscaríamos más sabiduría para re-

solver nuestros problemas. Buscaría-
mos la verdad sin prejuicio, más con
mentes y corazones abiertos hasta que
por sabiduría pudiéramos ponernos de
acuerdo en cuanto a soluciones impor-
tantes para la paz permanente y por el

bienestar de la humanidad. Tal sabi-
duría demanda que tengamos una fe

profunda en Dios, mentes activas, con
d.scernimiento y entendimiento de las

realidades de la vida, y las enseñanzas
del Redentor. En el libro de Ecclesias-

tés leemos.
"Mejor es la sabiduría que la fortale-

za. .

.

Mejor es la sabiduría que lab armas
de guerra;" (Ec. 9:16, 18).

Nosotros los Santos de los Últimos
Días estamos buscando la verdad en
nosotros mismos para contribuir hacia
la paz y el mejoramiento del mundo.
Todavía podemos hallar la verdad sin

esforzarnos, con sincero y paciente es-

fuerzo en forma de estudio sobre un
largo período de tiempo.

Esto es lo que quería decir un aulor
francés cuando decía, "Nada se conoce
en realidad hasta que se haya conocido
por mucho tiempo." Hablando general-
mente la sabiduría considera todas las

cosas; considera la vida del punto de
vista más allá de la localidad, mas allá

de lo temporal y la inconstancia. Con-
templa la sociedad de lugar alto y en
el modelo de progreso externo. En otras
palabras la meta de sabiduría es el edi-

ficar el reino de Dios sobre la tierra.

Los jóvenes de hoy día deben de ser

enseñados a trabajar y a estudiar dili-

gentemente para que establezcan un
buen principio en la búsqueda ae la

verdad. Otra vez leemos, "Las cosas que
no has recogido en tu juventud, ¿como
las vas a encontrar en tu vejez ?" Cuan
importante es que la educación de nues-
tros niños sea animada y desarrollada

para que se pueda establecer un fun-
damento bueno de estudiar. Hay sola-

mente pocos años en la vida cuando la

mente es fresca y aplicable y la me-
moria capaz de retener. Estos años no
deben de ser malgastados. Se aeben
aprovechar de todas las ventajas en
buscar la luz, en desarrollo y crecimien-
to de pensar y hacer. Que todos recuer-

den que la obra que hace uno se levan-
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Verdad
tara en el día de juicio con él.

El presidente José Young, quien por
muchos años era el presidente del Pri-

mer Concilio de los Setenta enseñaba
que la manera más efectiva y satisfac-

toria en los impulsos nobles de uno es

educar la inteligencia a su grado más
alto, teniendo una profunda fe en Dios
todopoderoso. Tal educación demandQ

años de estudio de libros buenos, años
de devoción en busca de la verdad. Es-
to es lo que el Evangelio de Jesucristo

demanda de ustedes y de mí. Todos los

hombres, para que sean educacios a
cualquier grado, han de tener un maes-
tro, no necesariamente en la escuela,

sino hay que ser enseñados por un buen
libro, amigo o líder. No seamos acusa-

dos como fueron los Estoicos de las épo-

cas antiguas que "El nutrimiento de la

religión fué sacado de su inteligencia

limitada". Eso es nuestro problema
hoy.
Déjenme leerles de los Hechos de los

Apóstoles. Un tal Felipe es amonestado
por un ángel del Señor que vaya al

hombre de Etiopía para ser enseñado
en lo que está leyendo. El resultado es

que el etiope se convirtió al Cristianis-

mo.
"Empero el ángel del Señor habló a

Felipe, diciendo: Levántate y ve hacia
el mediodía, al camino que desciende de
Jerusalém a Gaza, el cual es desierto.

Entonces él se levantó, y fué: y he
aquí un Etiope, eunuco, gobernador de
Candace, reina de los Etiopes, ni cual

era puesto sobre todos sus tesoros, y
había venido a adorar a Jerusalém.

Se volvía sentado en su carro, y le-

yendo al profeta Isaías.

Y el Espíritu dijo a Felipe. Llégate,

y júntate a este carro.

Y acudiendo Felipe, le oyó que leía

al profeta Isaías, y dijo: Mas ¿entien-
des lo que lees?

Y él dijo ¿Y cómo podré, si alguno
no me enseñare? Y rogó a Felipe que

Por L.evi Edgar Young, presidente del

Primer Concilio de Los Setenta

subiese, y se sentase con él." (Hechos 8

:

26-31.)

El gran misionero de Cristo, Pablo el

Apóstol, era un hombre que siempre
buscaba la verdad, siempre era alerto,

nunca en ningún tiempo era inactivo

mentalmente. Su mente siempre era ac-

tiva buscando la verdad e,n la universi-

dad de Tarso. Era estudiante ae los

grandes maestros, Gamaliel e Hille.

Cuando Pablo recibió 4a visión y fué
convertido en el camino a Damasco, aun
entonces era activa su mente en busca
intensa para entender la palabra de Dios

y obtener la sabiduría del gran mensa-
je. Pablo sabía que la vida gastada en
busca hacia la verdad no era fácil. El
se daba cuenta que su misión era ga-
nar conocimiento de la verdad de Cris-

to para enseñar esta verdad a otros.)

Pablo pudiera haber dicho "El camino
más fácil lo dejo a otros; he escogido
el más difícil." Fué Emerson quien di-

jo: "Dios da a todos los hombies la

opción entre la verdad y el descanso;
no puede tener los dos." Pero, cuando
Pablo dijo: "He escogido el camino más
difícil". Podía haber añad.do: "Pero he
escogido también el más feliz. ' Porque
la busca hacia la verdad nos lleva ha-
cia la felicidad, y una de interés, una
aventura, un camino que es emocionan-
te para viajar.

Un niño comienza a buscar la verdad
con su madre para que le guíe, al ^er
rimas en la niñez e historias y obras
clásicas, cuentos de la Biblia y cuen-
tos de los héroes, y como crece y se
desarrolla continuamente, su busca es
el estudio de la historia, ciertamente
uno de los campos más grandes en el

cual contiene el juicio de las edades.
Iguales en el campo de la historia está
el antiguo y el nuevo testamento en
conección con las otras grandes obras
las sagradas escrituras. En las escritu-

ras hallamos las palabras de los gran-
des poetas —los autores grandes— las

Continúa en la Pág. 260
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Capítulo 13

PRINCIPIO DEL MINISTERIO
PUBLICO EN LA IGLESIA

1830

El Primer Discurso Público.—El do-

mingo 11 de abril de 1830 se inició pú-
blicamente la obra de hacer prosélitos.

Oliverio Cówdery predicó el primer dis-

curso. La junta se verificó, según pre-

vio arreglo, en la casa de Pedro Whít-
mer, donde se había celebrado la jun-
ta de organización el martes anterior.

Concurrieron un buen número de miem-
bros e investigadores. Quedaron favo-
rablemente impresionados los que asis-

tieron, y ese mismo día se bautizaron
Hiram Page, Catarina Page, Cristian
Whítmer, Ana Whítmer, Jacob Whít-
mer e Isabel Whítmer. Una semana
después, el 18 de abril, se unieron a la

Iglesia Pedro Whítmer, padre, María
Whítmer, Guillermo Jolly, Isabel Jolly,

Vicente Jolly, Ricardo Preston e Isabel
Ana Whítmer.

El Ministerio de José Smith en Cóles-
ville.—Más tarde, durante el mismo
mes de abril, José Smith visitó la fa-
milia Knight en Cólesville, Edo. de Nue-
va York. Había trabado muy buena
amistad con José Knight, padre, quien
le había ayudado materialmente, de
cuando en cuando, mientras estuvo tra-
duciendo las planchas. El Sr. Knight y
su familia eran universalistas y perso-
nas de pensamientos liberales. Siem-
pre estaban dispuestos a razonar con
José Smith sobre las Escrituras. Se ve-
rificaron varias juntas públicas en Có-
lesville, a las cuales concurrieron mu-
chos amigos y desconocidos. Newel
Knight, hijo de José Knight, padre, era
uno de los que asistían regularmente a
estas juntas, y parecía estar profunda-

mente impresionado. El y el Profeta
tuvieron muchas conversaciones sobre
temas bíblicos y el plan de salvación,

las cuales causaron una impresión fa-

vorable en la mente de Newel. Prome-
tió ayudar a José en una de estas jun-
tas, ofreciendo una oración en alta voz

;

pero cuando llegó el momento le faltó

el valor. Más tarde expresó el deseo
de salir al bosque y allí a solas orar en
alta voz, algo a lo que evidentemente
no estaba acostumbrado. La mañana
siguiente, cumpliendo su promesa, se
retiró solo al bosque con su conciencia
intranquila por no haber cumplido con
su promesa la noche anterior. Se arro-
dilló en un lugar apartado e intentó
orar vocalmente, pero sus labios esta-

ban sellados. No pudo orar. Empezó
a sentirse muy inquieto y se turbó en
su espírtu y en su cuerpo. Cuando lle-

gó a casa, su esposa se alarmó grande-
mente de verlo tan extraño. Le rogó
que mandara llamar a José, y ella obe-
deció. Cuando el Profeta llegó, encon-
tró a Newel en gran dolor. Tenía la

cara desfigurada y los brazos y piernas
torcidas de una manera terrible. Re-
pentinamente fué arrebatado del suelo

y arrojado por todo el cuarto, üil sin-

gular cuadro y alboroto atrajo a mu-
chos de los vecinos a la casa, quienes
presenciaron su rara aflicción.

El Primer MJagro.—Con alguna di-

ficultad José logró asir a Newel de la

mano, y con gran sinceridad éste le ro-

gó que echara de él al diablo, porque
comprendía que estaba en su poder. El
Profeta dijo: "Si crees que puedo ha-
cerlo, será hecho." Entonces, casi in-

conscientemente, reprendió al espíritu
inmundo en el nombre de Jesucristo y
le mandó salir. Inmediatamente habló
Newel, diciendo que había visto al es-
píritu malo salir de él y desaparecer de

sus ojos. Este fué el primer milagro
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que se efectuó en esta dispensación. Tan
pronto como se alejó el demonio, Ne-
wel volvió a su estado normal, su cuer-

po dejó de contorcerse y el espíritu del

Señor abrió su visión a una manifesta-

cón gloriosa de los cielos.

Los que estaban presentes se asom-
braron grandemente cuando vieron la

expulsión del demonio y el testimonio

del Espíritu del Señor. Casi todos los

que estaban allí se hicieron miembros
de la Iglesia más tarde.

La Primera Conferencia de la Iglesia.

—Poco después de este acontecimiento,

José volvió a Fayette. Newel Knight lo

siguió, y fué bautizado la última sema-
na de mayo por David Whítmer. El 9

de junio se verificó en Fayette la pri-

mera conferencia de la Iglesia. En esa

época contaba la Iglesia con veintisiete

almas. Concurrieron muchos otros a las

juntas, algunos amigos y otros creyen-
tes. En esta conferencia se administró
el Sacramento de la Santa Cena, y fue-

ron confirmados aquellos que reciente-

mente se habían bautizado. Otros reci-

bieron la aprobación de los miembros,
y les fué conferido el Sacerdocio. Eran
oficiales al principiar la conferencia los

siguientes: José Smith, Oliverio Ców-
dery, David Whítmer, Pedro Whítmer
y Ziba Peterson, cada uno de los cua-
les tenia el oficio de eider en la Iglesia.

Durante esta conferencia Samuel H.
Smith fué ordenado eider, José Smith,
padre, Hyrum Smith y Martín Harris
fueron ordenados presbíteros, y Hiram
Page y Cristian Whítmer, maestros. Al
concluir la conferencia, había en la

Iglesia siete eideres, tres presbíteros y
dos maestros. Oliverio Cówdery quedó
nombrado para llevar la historia de la

Iglesia y la minuta de las juntas hasta
la siguiente conferencia. El Espíritu
Santo se derramó sobre ellos. Muchos
de los de este grupo que componía la

Iglesia recibieron el espíritu de profe-

cía, mientras que otros vieron visiones

y notables manifestaciones de los cie-

los. Newel Knight vio en visión la gran
obra que aún se realizaría mediante la

predicación del evangelio y la organi-

zación de la Iglesia. Vio al Redentor, y
le fué prometido que sería admitido en

su presencia para morar en su reino

para siempre jamás.

José Smith escribe lo siguiente : "En-
contramos ocupados en el mismo orden
de cosas que observaban los santos
apóstoles de la antigüedad; compren-
de la importancia y solemnidad de
esta manera de proceder, y presenciar

y sentir con nuestros propios sentidos

mortales las gloriosas manifestaciones
de los poderes del Sacerdocio, el don y
bendición del Espíritu Santo, y la bon-
dad y condescendencia de un Dios bon-
dadoso y misericordioso hacia todos
aquellos que obedecen el evangelio eter-

no de Jesucristo todas estas cosas pro-
dujeron dentro' de nosotros sentimien-
tos de gratitud extática y nos inspira-

ron con nuevo celo y energía en ia cau-
sa de la verdad."

David Whítmer bautizó otros once
convertidos al fin de esta conferencia
en el Lago de Séneca, donde se efectuó
la mayor parte de los bautismos. Los
que se unieron a la Iglesia en esta oca-
sión fueron Juan Foreman, Juan Jolly,

Julia Ana Jolly, Enriqueta Joliy, Jeru-
sa Smith (esposa de Hyrum smith),
Guillermo, Catarina y Don Carlos
Smith, y Pedro, Carolina y Electa Roc-
kwell. •

La Segunda Visita a Cólesviile.—Po-
co después de esta conferencia, José
Smith de nuevo visitó a Cólesville. Lo
acompañaron Oliverio Cówdery, Juan y
David Whítmer. Hallaron un número
de personas que ansiosamente los esta-
ban esperando y deseaban el bautismo.
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Se convocó una junta para el domingo,
y el sábado se construyó una presa a
fin de estar preparados para ía orde-
nanza el día siguiente. Durante ia no-
che fué destruida maliciosamente la

presa. Más tarde se supo que había si-

do obra de una turba incitada por mi-
nistros sectarios. El domingo se cele-

bró la junta como se había proyectado.
Oliverio Cówdery fué el predicador
principal, pero también hablaron otros.

Se presentaron los primeros principios

del evangelo, y se dio testimonio del

mensaje divino del Libro de Mormón.
Entre la concurrencia había muchos
que habían tomado parte en la destruc-
ción de la noche anterior, quienes al

concluir, trataron de destruir ia in-

fluencia de la junta, pero no pudieron.
Los que se oponían, manifestaron un
rencor inmensa. La hermana de la es-

posa de Newel Knight fué maltratada
por su amistad hacia la Iglesia, y un
reverendo llamado Shearer la obligó,

contra su voluntad, a volver a ia casa
de su padre que se hallaba a alguna
distancia de la de su hermana, donde
se estaba hospedando. Este hombre, un
ministro presbiteriano, consiguió, con
menfras, una carta poder del padre de
la joven, que utilizó para llevársela. Pe-
ro todos sus esfuerzos fueron en vano,
porque también ella se bautizo.

Muy temprano el lunes, se reparó la
presa, y Oliverio Cówdery bautizó a
trece personas. Estas fueron: Erna, es-
posa de José Smith, Ezequías Page y
su esposa, José Knight, padre, y su es-
posa, Guillermo Stringham, y su espo-
sa, José Knight, hijo, Aarón Culver y
su esposa, Leví Hale, Polly Knight y
Julia Stringham.

José Smith Es Aprehendido.—Antes
de poder terminar la ordenanza, empe-
zó a juntarse la chusma. Rodearon la
casa de José Knight, padre, dispuestos
a obrar con violencia; pero mediante la
bendición del Señor, fueron protegidos
los santos, aunque tuvieron que aguan-
tar numerosos insultos y amenazas. Se
convocó una junta esa noche, a fin de
conf.'rmar a los que previamente se ha-
bían bautizado. Al juntarse a ia hora

señalada, se sorprendieron de ver lle-

gar a un alguacil, el que, con una or-

den de arresto, aprehendió a José acu-

sándolo de ser "persona desordenada y
de alborotar la región predicando el Li-

bro de Mormón". El alguacil franca-

mente ie mformó que el objeto ue apre-

henderlo era para entregarlo en manos
de una chusma, que en esos momentos
lo estaba esperando; pero que lo salva-

ría de ellos, ya que él, el alguacil, se
había dado cuenta de que José no era
la clase de persona que lo habían hecho
creer. Mientras José iba con el algua-
cil en un carro, se encontraron con la

chusma no lejos de la casa de José
Knight. Estos esperaban la señal con-
venida del alguacil, pero éste, dando
rienda suelta a los caballos, se ies ade-
lantó. La chusma los persiguió lo me-
jor que pudo. Con la pr.sa, se salió una
de las ruedas del carro, y antes que
pudieran reponerla, ya casi haoía lle-

gado la chusma. Sin embargo, pudieron
reponer la rueda a tiempo y renovando
sus energías, José pudo escapar. El al-

guacil llevó a José a South Bainbr.dge
y lo alojó en un mesón, donde pasó la

noche vigilando. Al día siguiente llegó

el juez para investigar la acusación.
Prevalecía un alboroto inmenso por
motivo de las falsedades que habían
cundido libremente entre la gente. Jo-
sé Knight, padre, ocupó a dos hacen-
dados respetables, versados en asuntos
juríd-cos, llamados Santiago iJavídson

y Juan Reed, y los trajo a South Bain-
bridge para defender al Profeta.

El Juicio en South Bainbridge.—Los
enemigos de José Smith buscaron en
toda la región personas que testifica-

ran contra él. El juez que presidió el

tribunal, José Chamberlain, era un hom-
bre honrado y amante de la justicia.

Se presentaron muchos test :gos; pero
Josías Stoal, Jonatán Thompson y las
dos hijas del Sr. Stoal, testificaron de
su buen carácter. Se comprobó que los

otros testimonios eran falsos. El jui-

cio duró desde las diez de la mañana
hasta la media noche, cuando se dio e!

fallo de inocente.

El Segundo Arresto.—No bi¿n quedó
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José en libertad, cuando de nuevo fué
aprehendido con una segunda orden ex-

pedida en el condado de Broome, a una
distancia de cerca de quince millas. El
alguacil que llegó por él lo obligó a sa-

lir esa misma nocne sin permitirle co-

mer, aunque había estado en el tribu-

nal todo el día sm alimentos. Lo llevó

a Colesville y lo alojó en un mesón. En-
tonces, llamando a otros, empezó a bur-

larse de su prisionero con la ayuda de
su plebe. Escupiendo sobre él y seña-

lándolo con el dedo, le gritaban como
locos: "¡Profetiza! ¡Profetiza!'' Como
se hallaba cerca de su casa, José íe p--

dió al alguacil que lo Levara allí para
pasar el resto de la noche, peí o la so-

lución fué negada. Pidió algo que co-

mer, y se le cLeron unos mendrugos de
pan y agua.

El Julco en Cólesviile.—El día si-

guiente, se dio principio ai juicio ante
tres magistrados. Se había buscado a
los mas capaces para formar ia causa
contra el acusado, mientras que los de-

fensores fueron nuevamente ios seño
res Reed y Davídson. Fueron llamados
muchos testigos, quienes dieron testi-

monio falso y contradictorio.

Newel Knight fué llamado a testifi-

car, y uno de los abogados que se lla-

maba Seymour trató de ridiculizarlo,

preguntándole acerca del demonio que
había sido arrojado de él. Pero ei tes-

timonio puso en aprietos al fiscal.

Al concluir con los testimonios, los

jueces deliberaron unos tremta minu-
tos, aunque ya eran casi las dos de la

mañana y habían estado en sesión des-
de la mañana del día anterior. Traje-
ron al prisionero ante los magistrados,
y el principal de ellos, d.jó: Sr. Smith,
hemos deliberado la acusación contra
usted, hemos examinado el testimonio
y no hallamos razón para condenarlo y
queda, por tanto, en libertad." Los jue-
ces entonces empezaron a reprenderlo
severamente, "no por haber descubier-
to cosa que d fama su carácter, aun
con la mult tud de testigos que habían
testificado durante el juicio —dijo el

Sr. Reed— sino simplemente para ha-
lagar a aqueHcs demonios en forma hu-
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mana que se dedicaban a la persecu-
ción de un hombre inocente, puramen-
te por motivo de sus opinones religio-

sas."

Declaración del Sr. Reed.—Algunos
años después, este mismo Sr. Reed vi-

sitó a iNauvoo, y referiéndose a estos

juicios, dijo en un discurso:

"Pero el diablo, no satisfecho con su
derrota (en el primer juico) incitó a
un hombre parecido a él, más para vi-

vir entre los demonios del infierno que
pertenecer a la familia humana, que
fuera a Cciesville con otra orden de
arresto, y Hevano al condado de Broo-
me para ser juzgado de nuevo. Tenían
la seguridad de que podían despachar
al joven ai infierno o a Texas, no les

importaba a donde
; y a la media hora

de ser puesto en libertad, fué de nuevo
aprehendido y llevado a Cólesviile pa-
ra ser juzgado otra vez. Sus amigos de
nuevo me soLcitaron que lo defendiera
contra sus malignos perseguidores y lo

absolviera de las falsas acusaciones que
habían declarado contra él. Presenté
cuanta excusa pude, porque casi esta-
ba completamente rendido y fatigado de
no dormir, pues había estado en cau-
sas jurídicas dos días y casi dos no-
ches enteras. Pero vi que la persecu-
ción era inmensa contra él —y aquí
quisiera decir, señor presidente, aun-
que parezca extraño, que mientras el

Sr. Knight me estaba rogando que fue-
ra, penetró en mi mente una impresión
o sentim ento extraño, que yo debería
ir a defenderlo porque era el ungido
del Señor. No entendí el significado, pe-
ro sentí que había de ir y. defender al
ungido del Señor. Dije que iría, y par-
tí con tanta fe como la que los apósto-
les tenían cuando movían montañas,
acompañado del Sr. Knight, quien se
parecía a los patriarcas que siguieron
el arca de Dios a la ciudad de David . .

.

Lo sacamos esa noche de en medio de
trescientas personas sin que recibiera
daño alguno, pero bien sé que nos ayu-
dó algún poder mayor que el del hom-
bre; porque evocando la situación, no

Continúa en la Pág. 262
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MAESTROS VISITA

En la Iglesia entera hay pocos llamamientos que sean tan difíciles

de llenar y a la vez llamamientos de tan gran importancia como es el de
ser maestro del barrio o maestro visitante de la rama. En los barrios y
ramas de la Iglesia es fácil determinar si los maestros visitantes están
haciendo y cumpliendo con sus deberes como deben hacerlo por la ac-

tividad y la asistencia a los cultos por los miembros.
Hablando de los deberes del maestro de la rama o barrio, el presi-

dente José F. Smith de la Iglesia dijo: "Yo no sé de ningún deber más
necesario, si es hecho, según debe ser hecho, que los deberes de los

maestros quienes visitan las casas de la gente
;
quienes obran con ella,

quienes les exhortan a virtud y honor, a unidad, a amor y fe en la fide-

lidad de la causa de Sión; quienes se esfuerzan a aplacar la incertidum-
bre en la mente de la gente y llevarles el estandarte de conocimiento que
posee el Evangelio de Jesucristo. Que todo el pueblo abra sus puertas

;

que llamen a los miembros de sus familias, y que respe i-en las visitas de
los maestros en sus casas. Y que se junten con ellos a esforzarse a traer
una condición, la mejor que sea posible en la casa, de la que ordinaria-
mente existe."

¿EXACTAMENTE QUE SON LOS DEBERES DE LOS
MAESTROS VISITANTES DE LA RAMA?

Según el profeta José Smith lo siguiente es un sumario de los debe-
res de los maestros visitantes de la rama:

1. Cuidar la Iglesia, y estar con, y fortalecer la gente.
2. Ver que no haya iniquidad en la Iglesia, ni dureza entre sí, ni

mentiras, ni calumnias, ni mal hablar.
3. Ver que la Iglesia se junte a menudo (que los miembros asistan

a los cultos) y ver que los miembros hagan todos sus deberes.
4. Tomar cargo de los cultos en la ausencia del eider o presbítero.
5. Debe de ser asistido en sus deberes en la Iglesia por los diáco-

nos si viene la ocasión o necesidad. No puede bautizar ni admi-
nistrar la santa cena ni imponer las manos.

6. Los maestros deben amonestar, exponer, exhortar, enseñar e in-

vitar a todos a que vengan a Cristo. (D. y C. 20:53-59)
De lo citado, uno puede ver que los maestros visitantes de la rama

tienen un llamado que es muy importante y dificultoso para ejecutar su
obra en la Iglesia. Si no fuera por el hecho de que hombres con el Sa-
cerdocio de Melquisedec asisten a los jóvenes en la visita de los maestros,
la tarea perecería muy difícil para los jóvenes entre la edad de 15 a 17
años.

El obispo que preside en la Iglesia, bajo cuya dirección la obra del
Sacerdocio de Aarón se hace, da este consejo relativo a cómo debe ser un
maestro visitante; "No parece ser bueno que los miembros del Sacerdo

v.
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NT ES DE LA R A M A

Por Lorin F. Jones

ció de Aarón sean asignados para obrar como compañeros o sean permi-
tidos ir solos como maestros visitantes. Deben ser asignados para obrar
con hermanos de más experiencia, hermanos quienes tienen el Sacerdocio
de Melquisedec. En el cargo regular de esta asignación puedan levan
tarse circunstancias y condiciones que requieran el juicio más maduro
de hermanos más ancianos.

Fuera bueno si el presidente de la rama pudiera llamar, ocasional-
mente, la atención de los hermanos más ancianos al hecho que los miem-
bros del Sacerdocio de Aarón merecen cada cortesía, y deben de recibir
oportunidad amplia para expresarse de sus pensamientos en las casas de
los Santos. Deben ser animados a participar en las discusiones y no es-
perar sólo acompañar a los hermanos más ancianos quienes pueden des-
cuidadamente, hacer toda la plática y así desanimar a sus compañeros
jóvenes y así privarles de la experiencia y crecimiento que sigue a la
participación activa en las funciones de este alto llamamiento . . . Así
que lleven consigo los que han sido ordenados en el sacerdocio menor
(Doc. y Conv. 84:106)

Cuando los maestros visitantes lleguen a una casa en su distrito,
deben ser recibidos con toda cortesía. El padre de la casa, o donde no
hay padre, o en donde el padre no es miembro, entonces la madre debe
llamar a toda la familia a la sala. El padre o la madre debe entonces
anunciar a los maestros que todo está listo y darles el culto a los maes-
tros.

Entonces el maestro encargado debe anunciar un himno para ser
cantado, y después del himno la oración. Después de la oración los maes-
tros dan su mensaje a la familia. También deben asegurarse de que la
familia viva según las normas del Evangelio; si está asistiendo a los
cultos regularmente, si sostiene las autoridades de la rama, de la misión
y de la Iglesia, etc. Si, se halla que hay enfermedad en alguna de las fa-
milias o si la gente necesita alimento o ropa los reportes de tales caso»
deben ser hechos por los maestros al presidente de la rama. O si hay
sentimientos entre miembros, los maestros deben hacer todo lo que sea
posible para efectuar una reconciliación de las dificultades. Si los maes-
tros visitantes están trabajando como deben hacer, hallaremos que el
espíritu y las condiciones de las ramas se mejorarán v que habrá más
armonía y determinación entre los miembros. Si más gente asiste a los
servicios, más de ellos pagarán sus diezmos y ofrendas v estarán más
anciosos para dar servicio en la Iglesia.

>

El presidente de la rama debe designar a un hermano activo y efi-
ciente teniendo el Sacerdocio de Melquisedec para' que vea que la obra

Continúa en la Pág. 253
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EL PRESIDENTE MILTON R.

HUNTER HACE GIRA DE LA
MISIÓN HISPANA
AMERICANA

Por Lorin F. Jones

Durante los primeros diez y ocho días

de Febrero de 1952 el presidente Milton

R. Hunter acompañando al presidente

Lorin F. Jones e Iv.e Huish Jones, via-

jó por los varios distritos y ramas de

la misión Hispano Americana. El doc-

tor Hunter es uno de los presidentes del

Primer Quorum de los Setenta y uno de

las autoridades generales de la Iglesia.

Tiene un conocimiento profundo del

Evangelio, habiendo escrito muchos li-

bros, algunos de los cuales se han usa-

do como textos en clases del sacerdocio

y organizaciones auxiliares.

En cada uno de los doce distritos de
la misión se verificó por lo menos una
sesión de conferencia en la cual el pre-

sidente Hunter dio un mensaje podero-
so a la gente! Sus sermones trataban
de sujetos doctrinales especialmente
dando énfasis a la necesidad del arre-

pentimiento entre los miembros igual
como investigadores, y también la nece-
sidad de conducir nuestras vidas de
acuerdo con las enseñanzas dei Evan-
gelio para que obremos nuestra salva-
ción y ganemos entrada al grado más
alto de gloria donde moran ambos Dios
y Cristo. Uno de sus sermones más re-

cordables e imponentes se trataba con el

sujeto, ¿A dónde iremos después de que
muramos ?"

La primera sesión de conferencia se
verificó en la rama de El Paso, con una
asistencia que completamente llenó la

capilla.

El 2 de febrero, viajamos hasta Del
Río donde se verificó una conferencia en
la noche. Algunos miembros vinieron
de largas distancias para estar en asis-
tencia a esa conferencia.

En la tarde y la noche del domingo
las sesiones de conferencia convenían en

la capilla Hispano-Americana en San
Antonio Texas. La asistencia en esas

sesiones no solamente rompieron todos

los récords previos de asistencia, sino

la asistencia de investigadores excedía

a la de conferencias anteriores. Uno de
los eventos más gustosos de toda la gira

fué la asistencia sorprendente en S. An-
tonio de un grupo grande de miembros
de Piedras Negras, incluyendo miem-
bros de su coro. La rama de Piedras

Negras tiene un coro muy bueno que
cantó varios himnos en las dos sesiones

de conferencia en San Antonio. El lu-

nes, 4 de febrero se daba con los mi-
sioneros juntos un culto de reporte; del

testimonio y del espíritu halado en es-

tos cultos era evidente que los misio-

neros que asistieron de los distritos de

San Antonio y Del Río estaban gozan-

do en su trabajo y que están encontran-

do éxito de sus esfuerzos.

En Laredo el día 5, de febrero, se ve-

rificó otro culto misionero en la tarde,

con una conferencia en la noche. La ca-

pilla se sobrellenó de miembros e inves-

tigadores. Había en asistencia un buen
número de miembros quienes haoían
cruzado El Río Grande en Nuevo La-

redo.

El miércoles en la tarde nos juntamos
con los misioneros del distrito de Valle

Abajo, de Texas, en Mercedes. Ese es

el distrito más grande de toda la misión.

La sesión de conferenc'a de la noche era

la más grande jamás asistida en Mer-
cedes. La capilla estaba llena a toda su
capacidad habiendo muchos parados.

Los santos e investigadores gozaron su-

mamente los mensajes traídos por las

autoridades visitantes.

El jueves en la noche, 7 de febrero,

se realizó otra conferencia en el distrito

del Valle Abajo en Br wnsv ^e. La ?s s-

tencia era mucha al exceso de cualquie-

ra otra jamás exper"mentada en aque-
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lia ciudad. La capilla estaba llena en
suma abundancia. Algunos miembros y
misioneros de Matamoros, México, asis-

tieron también.
Viajamos el 8 de febrero, la mañana

del viernes, a Kingsville, Texas donde
los miembros de la rama están edifi-

cando una capilla muy fina. La asis-

tencia en la conferencia de aquella no-

che era muy grande. Vino un camión
lleno de miembros invest gadores, que-
nes viajaron cuarenta millas para estar

en as stencia. Durante la tarde, mien-
tras la Hna. Jones se juntaba con las

Hnas. de la Sociedad de Socorro de Kin-
gsville, el presidente Hunter hizo viaje

por el rancho. "Kings Ranch", donde le

fueron mostrados los hermosos edifi-

cas del rancho y también el ganado es-

pecial y asombroso que ha sido desarro-
llado por los que manejan el rancho.

El sábado, 9 de febrero, se pasó con
los misioneros del distrito de Corpus
Christi en Corpus Christi. El domingo,
día 10, se verificaron dos conferencias
en Corpus Christi. En verdad casi dos
veces el número de investigadores estu-

vieron allí de los que habían asistido

en conferencias previas, y el total de
asistencia era doble del promedio de
asistencia en años recientes.

La tarde y la noche del lunes, 11 de
febrero la pasaron en Houston, Texas
para verificar un culto misionero y una
conferencia. Aunque llovía en la noche
la asistencia era muy satisfactoria. Los
Santos de Houston son dueños de una
capilla muy buena y ésa estaba bien lle-

na de miembros e investigadores.

La tarde y noche del martes verifi-

camos cultos en Dallas en la parle nor-
este del estado. A pesar de que la obra
misionera ha estado haciéndose por no
más corto tiempo, y aunque tenemos
únicamente un miembro, la capilla don-
de se realizó la conferencia estaba bien
llena de investigadores.

En la noche del miércoles tuvimos

otra conferencia en Forth Worth. Allí

también la asistencia era en su mayor
parte investigadores.

En la tarde del jueves, y también en
la noche convinimos cultos en Lubbock.
El interés en aquella ciudad es muy vi-

vo y los misioneros están encontrando
mucho éxito al predicar el Evangelio.

A las 3:30 de la mañana del viernes

salimos de Lubbock para poder viajar

a las cavernas de Carlsbad en Carlsbad
Nuevo México, llegándonos a tiempo pa-

ra poder entrar en las cavernas a las

9:30 de la mañana. Los misioneros del

distrito del sudeste de Nuevo México se

juntaron con nosotros al pasar por las

cavernas.

En la tarde nos juntamos con los mi-
sioneros en Carlsbad, y en la nDcne ha-
bía una sesión de conferencia. Otra vez
había buena asistencia con un grupo de
investigadores. El sábado viajamos a

0-

*"...;;

H-

Los presidentes Miiton R. Hunter
y Lorin F Jones

-e
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Española, Nuevo México donde nos que-

damos por la noche.

La mañana del domingo 17 de febre-

ro a las ocho convinimos culto de sa-

cerdocio en Española, siguiendo, venía

la sesión de conferencia. Había tanta

gente que no todos podían entrar en el

salón. La gente viajó hasta doscientas

millas para estar en asistencia. El es-

píritu del Señor estuvo en gran abun-

dancia. A las dos de la tarde, nos jun-

tamos con los misioneros del distrito de

la parte norte de Nuevo México en un
culto de informes en Taos, Nuevo Mé-
xico. En la noche fué verificada otra

sesión de conferencia allí más que nun-

ca vino la impresión de la necesidad de

una capilla más grande porque la ca-

pilla vieja era demasiado pequeña para

acomodar la multitud que asistió.

NOTA: Dentro de unos tres meses
los miembros de Taos esperan dedicar

la capilla más fina de toda la misión.

Está completándose ahora.

En la tarde y noche del 18 de febre-

ro verificamos una junta misionera y

una conferencia en Albuquerque Nue-

vo México. La asistencia a la conferen-

cia allí era en exceso de todo lo previo

experimentado. Los números de inves-

tigadores era mucho más también en

comparación a otras conferencias de an-

tes. El espíritu entre los misioneros era

maravilloso. Todas las evidencias apun-

tan al hecho de que la obra misionera

en Albuquerque está progresando rápi-

damente. En esta noche el Hno. Hunter

salió por tren para estar con su fami-

lia en Salt Lake City.

En casi cada rama la Hna. Jones se

juntó con la Sociedad de Socorro y les

dio demostración en varias fases del

trabajo económico de la casa. La gira
conducida por el presidente Hunter y
los mensajes maravillosos que él pro-
nunció en cada conferencia de los prin-
cipios del Evangelio vivirá mucho tiem-
po en la memoria de los misioneros así
como de los miembros de la misión.

Continúa en la Pág. 259

Baile de Verde y Oro en San Antonio, Texas.
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Acontecimientos de la Misión Mexicana

Las hermanas son: Norma Gar-ía, Noemi
Gracia, Ruth Gracia, Lulu Luna, Silvia Pé-
rez y Graciela Treviño.

Monterrey, N. L.

Se ha organizado un grupo muy bue-

no y activo de "Las Muchachas de la

Colmena" en Monterrey y el J de fe-

brero celebraron la fiesta de Madres e

Hijas. La hermana Socorro Thompson
con la ayuda de las hermanas misione-
ras Marie McBride y Consuelo Huido-
bro han hecho un trabajo bueno y efec-

tivo. Las jovencitas están muy en-

tusiasmadas.

SUSCK1PTORES DEL LIAHONA

Es un gran gozo el anunciarles que
La Campaña del Liahona fué un gran
éxito.

El total de 3,225 subscripciones es
aun más de lo que esperábamos y por
eso se nos han agotado los ejemplares
de los meses de enero, febrero, marzo
y abril, por esta causa algunas de las
nuevas subscripciones empezarán con
el mes de mayo.

Los miembros que vendieron más
subscripciones fueron:

Rafael López, Pachuca 52
Rosa María Ramírez, El Porvenir 50
Teresa Cruz, Chihuahua 45
Berta Morales, Ermita 37
Jorge Rodríguez, Guatemala 31

Entre los misioneros fueron:

Loyd D. Wilson 85
Jack T. Beecroft 61

Los distritos que cumplieron su cuo-

ta son:

Chihuahua, Puebla y Coahuila.

Queremos felicitar a estos hermanos
por su cooperación y a la vez queremos
agradecer a todos los hermanos que
ayudaron en la campaña y queremos fe-

licitarles por el gran trabajo que des-

empeñaron para que saliera con éxito.

Fiesta de la Primaria

El día fué tranquilo, el aire estaoa
muy fresco y los pájaros llenaron el ai-

re con sus hermosas canciones.

Era el día, 2 de febrero. Por un poco
de tiempo ese día fué muy quieto para
el pueblito de Tecalco.

Pero, en ese momento todo el pueblo
oyó voces de niños viniendo de la capi-

lla Mormona de Tecalco. Varias perso-

nas se pusieron muy curiosas y acerca-

ron a ver que pasaba. La capilla estaba
llena de niños y sus padres.

Llena de timidez pregunté, ¡por qué
están todos los niños aquí y que van a
hacer

!

El Hermano Whetten estaba cerca y
contestó, "Hoy es un día de gran fies-

ta para todos los niños del Distrito de
Ixta-Popo. Todos los niños vinieron de
los varios pueblitos, porque, para ellos

es un evento muy grande. Es algo que
siempre podrán recordar, es una confe-
rencia de la Primaria que no más tie-

nen de vez en cuando. Esta es la pri-

mera que han tenido por mucho tiem-
po. Puede ver que todos los niños están
contentos y llenos de alegría, ¿verdad?"
La fiesta empezó a las cuatro, los ni-

ños estaban sentados escuchando a la

Hermana McRae. Había empezado la

conferencia con un himno y una ora-

ción. La Hermana McRae, estaoa ense-
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ñándoles una canción que se llamaba
"Mis Llaves de Oro". En sus manos te-

nía unas llaves grandes de oro, y vien-

do esas, los niños podían aprender y re-

cordar mejor la canción.

Los niños se dividieron en distintos
grupos (de acuerdo con sus edades).

Pregunté a la Hermana Anderson qué
estaba haciendo en ese grupo.

La Hermana Anderson, llena de en-
tusiasmo respondió, "Estas bellas niñas
están aprendiendo como hacer muñequi-

Continúa en la Pág. 261

JOYA SACRAMENTAL:
Permítenos el comprender

Tu gracia eficaz

De dar la salvación a los

que buscarán Tu faz

Himno de Práctica: "Me Gusta Pensar

en el Señor" Página 11.

"Me Gusta Pensar en el Señor" es es-
crito para los niños en particular. Cua-
dros mostrando a Cristo con los niños
alrededor de él con sus manos sobre sus
cabezas y posiblemente otro mostrando
a los niños obedientes en una idea de
como enseñar los niños. Muestren estos
cuadros cuando venga la parte a la cuai
se están refiriendo. Este método, cual
es Ayuda Visual, es un modo de ense-
ñar unos himnos a los niños. Cuando los

niños ven los cuadros, pueden recordar
las palabras en una manera más fácil.

El tiempo es 6/8 pero hay no más de
dos tiempos a un compás. No es des-
pacio y por esta razón tiene la oportu-
nidad que lo canten con ritmos al fin
del himno.

DEPARTAMENTO DE MÚSICA

UNA REVELACIÓN A JOSÉ SMITH

A Emma Smith, la esposa del Profe-
ta José Smith, le fué mandado que hi-
ciera una selección de himnos sagrados
para el uso de la Iglesia, "porque . . . di-
jo el Señor. . . mi alma se deleita en el
canto del corazón; si, la canción de los
justos es una oración para mí, y será

contestada con una bendición sobre sus

cabezas."

La juventud de nuestra Iglesia gana
una experiencia maravillosa y sempiter-

na de cantar las expresiones excelentes

que son escritas en nuestros himnos sa-

grados. Verdaderamente hay fuerza en
las expresiones poéticas que producen
efectos notables en todos los participan-

tes. Cantando himnos es una forma de
adoración, —que elegante podemos ex-

presar nuestros sentimientos en un len-

guaje tan hermoso. Hay que hacer una
combinación en el uso de buenas pala-

bras, filosofía profunda, aplicación sin-

cera y ese elemento produce una impre-
sión en las mentes del cantor y le hará
recordar el pensamiento de las palabras.

Si hay poco tiempo dado para escoger
himnos que sean apropiados para los

sermones que han sido predicados en
ese día, que sean de acuerdo con e1 te-

ma del culto, un niño aprenderá el sig-

nificado de la parte que la música, tiene
en nuestra adoración. Es imperacivo
que los coristas o líderes del grupo en-
señen con cuidado la pronunciación y el

significado de las palabras a los niños
para que puedan comprender el signifi-

cado del himno.

Cuando enseñamos a los niños nues-
tra filosofía religiosa, cual es expresada
en una lengua tan hermosa, les aamos
una base sobre la cual puedan adelan-
tarse y estamos contribuyendo a la ele-
vación cultural.
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Sección del J
J

JSacerdocio J

SACERDOCIO MAYOR
por George E. Lyman, 2o. Consejero de la Misión Mexicana

Todos los miembros del Sacerdocio bíteros siempre deben recibir preferen-

deben entender bien todos sus deberes cia en bendecir a la Santa Cena. Es
para poder funcionar en ellos. Núes ti o decir que si están presentes presbíteros

Sacerdocio no sirve de nada si no fun- y eideres, los presbíteros deben recibir

cionamos en él. En casi todos los luga- la oportunidad de bendecir la Santa Ce-
res se toma mucho empeño para ver na en lugar de llamar a los eideres,

que los diáconos y los maestros sepan siendo que es propiamente deber suyo,
sus responsabilidades y sin embargo los También deben recibir la oportunidad
presbíteros y los mismos eideres son de ordenar a diáconos, maestros y pres-

culpables muchas veces de no entender bíteros de vez en cuando, habiendo re-

sus deberes bastante bien el punto en cibido, desde luego, instrucción, am-
que puedan oficiar en ellos. plia de antemano para poderlo hacer.

Las ordenanzas del Sacerdocio cons- Los hermanos que presiden sobre las

tituyen una de las funciones más im- ramas deben tomar empeño para que
portantes que tiene el Sacerdocio. Con estos hermanos reciban la oportunidad

excepción de la ordenación de diáconos, de bautizar, también. Aprendemos por

maestros y presbíteros, la bendición de hacer. Si queremos que los jóvenes

la Santa Cena, y el bautismo, todas las aprecien su Sacerdocio, tenemos que
ordenanzas pertene- dejarlos funcionar en
cen exclusivamente 3,1 él

Sacerdocio Mayor. MAESTROS VISITANTES "
Los eideres todos

El presbíteio debe MARZO 1952 deben saber las si-

entender bien como ,.
100

guientes ordenanzas:
ordenar a un diácono, El

&
Porvenir

""
.. loo Ordenación de diáco-

maestro u otro pres- La Sauteña !...............!......... loo nos, maestros, présta-
la í t e r o, conociendo Matamoros r. loo teros y eideres , bau-
bien las partes esen- Cuernavaca loo tísmo; confirmación;
cíales de tal ordenan- S^J¡ j¿é°c]"R."."!.".."..". loo bendición de la Santa
za. Debe saber cómo Santiago ..... ....I!!!"..".!.""" 97 Cena ; bendecir aceite

;

efectuar un bautismo, Pachuca 94 ungir con aceite; se-

teniendo memorizada La Case*a 91 uar }a unción; y la

la oración que se pro- Las que fueron más cumplí- bendición de niños,
nuncia. También han das durante este mes. Todos los miembros
sido mandados por los ¿DONDE ESTA SU rama? del Sacerdocio Mayor
de autoridad memori- deben recibir la opor-
zar las oraciones paia tunidad de participar
bendecir el pan y el agua de la Santa en estas ordenanzas cuando sea con ve-
Cena. Los que presiden sobre las ramas niente. Por ejemplo, un padre po^eyen-
tienen la responsabilidad de ver que es- do el Sacerdocio debido siempre debe
tos hermanos sepan estas cosas tan recibir la oportunidad de participar en
esenciales para poder funcionar en su la bendición, confirmación u ordenación
llamamiento en el Sacerdocio. Los pres- de un hijo suyo, si es su deseo.
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Cada grupo del Sacerdocio debe to-

mar los pasos necesarios para que sus
miembros sepan estas ordenanzas. De
otra manera es imposible funcionar en
ellas.

En muchos lugares tienen la actitua

de que solamente los misioneros son los

que pueden actuar en estas ordenan-
zas. Pues bien, no está fuera de orden
de que un misionero reciba el privile-

gio de bautizar a un investigador con
quien haya estado trabajando, pero los

hijos de miembros están bajo la juris-

dicción del presidente de la rama y en
tales casos cuando es conveniente se-

ría de buen provecho a los miembros
del Sacerdocio de la rama tener la opor-
tunidad de oficiar. Todavía en muchos
lugares siempre llaman a los misione-
ros para ungir a los enfermos, aun
cuando sería más conveniente que los

miembros del sacerdocio de la rama lo

hicieran. Los miembros de 1 Sacerdocio
de la rama siempre deben estar prepa-
rados para ir a la cama de un enfermo
para efectuar esta ordenanza, si fuera
llamado para hacerlo. Los miembros de-
ben siempre estar prevenidos y tener
en su casa una botella de aceite consa-
grado y deben reconocer una unción he-
cha por cualquier miembro del Sacer-
docio de la rama como una hecha por
un misionero. La autoridad es igual.

Si las ramas de la Misión van a lle-

gar a ser independientes, la cosa prin-
cipal es que exista allí un cuerpo de
Sacerdocio bien entrenado en cuanto a
las ordenanzas y sus demás deberes.
Que cada individuo y cada grupo tome
la responsabilidad de aprender estas
cosas y así prepararse para ser miem-
bros más efectivos del Sacerdocio de
nuestro Señor.

George E. Lyman.

"Y también han de enseñar a sus hijos a

orar y andar rectamente delante del Señor."

D. y C. 68:28.

Por Norma McRae

"La música hace más ligera la carga
de cada día." Una primaria sin música
parecería muy extraña porque la músi-
ca es una cosa que tenemos en todas
nuestras auxiliares de la Iglesia. La
música es un don de Dios. Llega al co-

razón y nos inspira a ideales más altos.

La música encierra gran valor, fe, es-
peranza, tristeza, amor, perdón, humil-
dad y simpatía. Por medio de la mú-
sica se agita cada emoción, nos da uni-

dad porque en nuestras reuniones nos
hace sentir con más intimidad. La mú-
sica es una manera sencilla de expre-

sarnos.

Es una cosa natural que a los niños
les gusta cantar. Nace con ellos. Cuan-
do se usa la música correctamente se

hace muy fácil el problema de la dis-

ciplina.

Una oportunidad muy grande que te-

nemos para dar experiencias con la mú-
sica a los niños es el período de DIEZ
MINUTOS DE PRACTICA DE MÚSI-
CA que tenemos cada semana. Las di-

rectoras de la música deben estar bien
preparadas para hacer de este tiempo
un rato alegre e instructivo para todos
los niños. -

¿ Cómo se compara su preparación con
la de Juanita y María? Se juntaron
después de la Primaria donde podían
practicar con el piano y discutir la ma-
nera de enseñar el himno de práctica.

Practicaron hasta que Juanita pudo
acompañar en el piano sin dificultad y
María pudo dirigir sin su libro. Un li-

bro en la mano de la maestra qu ,-

ta de
lo que está enseñando y siempre los ni-

ños se fijan más en el libro que en la
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maestra. Decidieron como iban a ense-
ñar la canción y que ayudas visuales y
otras maneras interesantes iban a em-
plear para animar la clase. Entonces
hablaron con la presidenta en el culto

mensual de los oficiales y maestros de
la práctica para que todos se familiari-

zaran con las canciones que iban a
aprender.

Depende de nosotros si este tiempo de
práctica es un fracaso o un éxito. Si

aprovechamos del tiempo dependa en co-

mo nosotros lo usamos. Juanita y Ma-
ría se dieron cuenta de esto y no mal-
gastaron ni un minuto. María se acercó
al grupo, miró a cada uno y levantó los

brazos en un arco grande arriba de su
cabeza como si fuera a traerlos todos
a ella. Dio las instrucciones en una voz
clara pero no recia. Una voz suave que
muestra interés se oye mejor que una
voz recia.

Hay muchas maneras interesantes de
introducir una canción. Pregunten sobre
la canción o relaten un cuento acerca de
la canción o acerca de una cosa relacio-

nada con ella. También se pueden usar
cuadros apropiados. Deben ser bastan-
te grandes para que todos los vean. Se
podría poner el cuadro en el pizarrón o

sobre un armazón de madera para estar

así todo el mes. Se podrían preguntar
otras cosas relativas a la canción, pero
uno debe tener cuidado de no hablar de-

masiado o se pierde el interés de los ni-

ños.

Después de la introducción de la can-
ción por María, ella dijo, "¿quisieran
escucharme cantar la canción?" Enton-
ces cantó la canción entera y después
línea por línea con los niños siguiéndo-
la. Para ayudarles a aprender la melodía
hizo que la cantaran con "lu". Para en-
señar las palabras empleó varios méto-
dos. Para no repetir las palabras en una
manera monótona usó métodos para es-

timular la mente, diciendo, "Yo voy a
cantar la primera línea entonces ustedes
tienen que cantar la que sigue o la que
rima con ella; o repetir la frase que co-

mienza con las palabras que tengo es-

critas en estas tarjetas ; o ayudarme re-

pitiendo la estrofa cada vez que me pa-
ro." A veces deja que los diferentes

grupos canten solos para hacer compe-
tencia o "¿quién puede cantarla me-
jor?" Una vez se pararon todos y que-
daron parados los que podían cantarla
sin un error y los que se equivocaron tu-

vieron que sentarse.

Hablemos otra vez de ayudas visua-
les. Ya por mucho tiempo los instruc-

tores de la Iglesia han reconocido que
unas ayudas visuales que están bien se-

leccionadas sirven mucho para mejorar
la manera de enseñar. Se puede emplear
muy bien un cuadro atractivo, una grá-
fica significativa, un objeto apropiado o
el pizarrón para introducir o hacer que
aprendan una lección o canción como es

en este caso. Anime su práctica de la

canción con una de estas ayudas men-
cionadas

; pero no usando la misma cosa
una y otra vez. Emplee algo nuevo y
atractivo que será interesante para los

niños y que les hará apreciar más nues-
tras canciones de la Primaria. También
algo que les ayudará a aprenderlas rá-

pidamente y con facilidad.

Mientras que la práctica seguía, Ma-
ría marcaba bien los movimientos de la

batuta. Los movimientos estaban bas-
tante grandes para que el grupo entero
la pudiera seguir. Con paciencia traba-

jó con las partes difíciles y dulcemente
los animó a cantar juntos. Ella felicitó

sinceramente a las personas o grupos
que estaban haciendo muy bien. La ca-
pacidad más grande de los niños avan-
zados fué notada y los más chicos fue-
ron animados a seguirlos.

Juanita estaba alerta a repetir cuan-
do era necesario, dar la nota y ayudar
sin que le dijeran. El resultado de esta
preparación y de la presentación bien
pensada fué muy grato.

Mientras que enseñamos canciones a
los niños debemos recordar: (a) apren-
den mucho por imitación de sus tonos

y pronunciación de palabras; (b) no
pueden fijarse en una cosa por mucho
tiempo a la vez; (c) al cantar sus vo-
ces no son muy seguras todavía. El uso
de cuadros, objetos y acciones será muy
útil para enseñar estas canciones, pero
sobre todo, su propia sonrisa brillante

y gran interés en estos niños les anima-
rá a cantar estas canciones.
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HOY ES NUESTRO DÍA

Por Ivie Huish Jones

M'entras se escribe este artículo, es-

tamos viajando en la misión Hispano-

Americana, con el presidente Milton R.

Hunter del Primer Concilio de los Se-

tenta. El ha dado discursos de inspi-

ración. Nunca he oído una explicación

en más detalle de algunos de los pun-

tos más finos del Evangelio y nunca
me he dado cuenta tan completamente,
como ahora, de la necesidad de vivir se-

gún todas las leyes del Evangelio, in-

cluyendo nuestra responsabilidad hacia

los muertos.

Al oír estas explicaciones del Evan-
gelio y la recompensa como galardón
que se puede esperar si cumplimos to-

das las leyes, me da una determinación,

aun más grande, de continuar en ayu-
dar a los miembros en la obra genea-
lógica.

De acuerdo con el Plan de Salvación
como fué enseñado por Jesucristo mis-
mo y por los profetas antiguos y mo-
dernos, hay un sólo cam'no que lleva a
la v'da eterna, y es por la obediencia

a este plan que alcanzaremos la vida
eterna.

Cuando Nicodemo le preguntó a Je-

sús lo que el hombre debería hacei pa-
ra ser salvo, Cristo le contestó que el

hombre debe nacer otra vez para ver
el reino de los cielos. Esta explicación
abstracta dejó confuso a Nicodemo,
porque él no pudo entender cómo una
persona podía entrar otra vez en el vien-
tre de la madre y ser nacido. Entonces
Jesucristo dio otra explicación más sen-
cilla para que todos los hombres en-
tendiesen sus palabras. Le dijo,

4De
c'erto te digo, que el que no naciere del

agua y del espíritu ^o puede entrar en
el reino de Dios." (Juan 3:5)

Jesús se refirió a toda la gente que
ha nacido en el mundo y a todos los que
iban a nacer, y esto incluye los vivos y
los muertos.

Las escrituras están repletas con evi-

dencias de que el baut smo por el agua

y por el espíritu son esenciales a xa sal-

vación o exaltación de una persona. En
ningún lugar en las escrituras se hizo

excepción entre los vivos y los muertos.
Todos somos hijos de Dios y todos de-
ben nacer del agua y del espíritu para
poder entrar en la Iglesia de Jesucristo

y recibir un galardón o exaltación en la

corte celestial.

Según la explicación que dio el pre-

sidente Hunter, hay tres lugares en la

corte celestial. Todos los hijos vivos o
muertos que han aceptado el bautismo
en la Igles a verdadera de Jesucristo

podrían alcanzar la corte celestial, o uno
de estos lugares conforme a sus obras.

Como todos los miembros ya saben,

hay tres glorias distintas, aun en la cor-

te celest al. No hemos recibido revela-

ción tocante a la diferencia exacta entre
las dos glorias más bajas en tal corte,

sin embargo, en revelaciones modernas
tocante a este asunto, sabemos que
en las dos glorias habrá ángeles,

pero no sabemos la d lerenda entre las

dos. Basta saber que hay una gloria

más alta en la corte celestial y los miem-
bros deberían aspirar llegar a este lu-

gar. Pero será difícil alcanzar este gra-
do, porque uno debe vivir según todas
las leyes y ordenanzas hasta el fin.

¿ Cuál miembro no tiene el deseo de re-

cibir el galardón más alto en la vida
venidera y cuál miembro no tiene el de-

seo de ver a sus familiares en la mis-
ma gloria? Es natural, sabiendo los pe-
cados del hombre el suponer que muy
pocos, re'at'vamente hablando, alcanza-
rán la gloria más alta y recibirán au-
mento eterno.

Como sabemos, los primeros princi

pios del Evangelio son: primero, fe en
nuestro Señor Jesucristo; segundo,
arrepentimiento; tercero, el baut'smo
para la remisión de pecados

; y cuarto,
la imposición de manos para comunicar
el don del Espír'tu Santo. Habiendo
cumplido con este requisito estamos lis-
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tos para caminar hacia la gloria eter-

na. ¿Porque demoramos en ejecutar tal

ordenanza para nuestros muertos? Pa-
ra que puedan ellos también desarro-

llarse y comenzar a vivir las leyes de la

Iglesia. Y al fin, la ley y ordenanza más
importante y alta es el sellamiento de
las familias en el templo del Señor para
que estén juntas por las eternidades.

Basta decirles que hoy es nuestro día
para cumplir con nuestro deber y esco-

ger la genealogía necesaria para hacer
las dos ordenanzas para nuestros ama-
dos que han muerto sin el poder de ha-
cerlos para sí mismos. Me refiero a las

ordenanzas del bautismo y del sella-

miento en los templos.

Recuérdense que el infierno está pa-

vimentado con excusas y que cuando
hacemos excusas para no hacer nuestro
deber, estamos negando el poder de Dios
para ayudarnos y admit.mos que esta-

mos fallando. Hermanos míos, México
está tan lleno de historias escondidas,

¿Porque demoramos?

Despertemos a nuestra responsabili-

dad para que recibamos nuestra recom-
pensa en la vida eterna. "Hoy es nues-

tro día."

8%. 376.
Lema-. 1951-1952

' 'Escógeos hoy a quién Cirváis, que yo y mi casa

Serviremos a Jeiwvá" . Josué 24:15.

EL ARTE

ARTICULO CUARTO

El arte es para el hombre un lenguaje
por medio del cual expresa a los demás
sus emociones, sentimientos y estado de
ánimo.
Ha sido usado por el hombre a tra-

vés de todas las etapas, de su desarro-
llo histórico. Desde la más remota an-
tigüedad son conocidas seis artes clási-

cas.

Arquitectura, Escultura, Pintura, Mú-
sica, Literatura y Danza.

Existe un nuevo arte que aún no se
considera como clásico es la Fotografía
y derivado de ésta la Cinematografía.
La arquitectura, p'ntura y escultura

se desarrollan en el espacio. Las otras
tienen por dominio el tiempo.

Toda obra de arte está creada para

una finalidad perfectamente difmida

formando así distintos grupos llamados

géneros: ReLg.oso, Profano, Popular,

Aristocrático, Plebeyo, Profesional, His-

tórico, etc.

El estilo consiste en ciertos detalles

que pueden diferenciarse unos de otros

y que tienen tres factores principales:

Nacionalidad, Época, y Artista que lo

produce.
Referente a la música conocemos es-

tilo español, alemán, francés, elimo, in-

glés del s.glo XVI del siglo XIX siglo

XX, estilo Beethoven, Scnumami, bnu-
bert, Brahms, etc.

Toda verdadera obra de arte debe es-

tar excenta de interés material y sólo

será la fiel intérprete del espíritu crea-

dor del artista que la produce. El Re-
nacimiento y la Reforma religiosa tra-

zaron nuevos hor zontes tanto e.i ías

ciencias como en las artes y dieron al

individuo la libertad espiritual y la de
investigación.

En Arquitectura durante el siglo XVI
se inic'ó en Italia un movimiento de
contra Reforma, por los Jesuítas y tem-
plos y palacios fueron recargados de
ornamentación, colorido, esplendor y
pompa más que de proporción perfecta.

En Francia se adoptó el est'lo barro-
co, que consistía en exceso de volutas
roleos y adornos de líneas curvas. Du-
rante el siglo XVII apareció el estilo ro-
cocó arte fino extravagante y delioddo.
Así fué construido, el Louvre ei pala-
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ció de Versalles, el Petit Trianon, e'

Sans Souci y gran cantidad de aico^ en
el más puro estilo barroco.

España adoptó ese mismo estilo pero

en su máxima expresión llamado churri-

gueresco sobrecargado de follaje, ánge-

les y frutos alternando éste con el roco-

có y el antiguo o académico en el siglo

XVIII.
En Rusia Pedro el Grande inició la

construcción de edificios Neoclásicos

valiéndose de arquitectos extranjeros

que venidos de Francia, Italia y países

bajos embellecieron los museos y pala-

cios rusos.

En los siglos XIX y XX hubo notables

cambios en ciencia y en arte debido a
los descubrimientos e inventos que mo-
dificaron las condiciones de la vida hu-
mana a tal grado que hoy día todas las

clases sociales gozan de estos adelantos.

El gran desenvolvimiento comercial e

industrial, la religión las actividades fí-

sicas e intelectuales, los espectáculos de-
dicados a las masas, las exigencias de
las ciudades modernas con su exceso de
habitantes obligaron a los arquitectos a
idear modificaciones en la estructura y
decorado de edificios y a fines del siglo

XIX se reemplazó la madera y la piedra
por el hierro en edificios pesados. Des-
pués aparecieron nuevos materiales de
construcción como el acero, concreto,
vidrio, aluminio, etc. que fueran capa-
ces de soportar esos gigantescos edifi-

cios que resuelven el problema del es-

pacio y en los que se busca lo higiénico

y lo práctico.

A este nuevo estilo de construcción
se llama funcional y se observa en es-

taciones ferroviarias, escuelas, templos,
fábricas, estadios y otras construccio-
nes que llenan la finalidad a que es-

tán destinadas.

UN HOGAR DE LOS SANTOS DE
LOS ÚLTIMOS DÍAS

Todos saben que este es un día cuan-
do la degeneración moral se está espar-
ciendo, porque la unidad básica de la

sociedad—la familia, el hogar—no tie-

ne las normas que tenía en lo pasado.
Como Santos de los Últimos Días de-

bemos de dar cuenta de nuestras pro-
pias casas y ver si llegan a las normas
que son requeridas de un hogar de la

Iglesia restaurada—y si no llegan, en-
tonces debemos hacer algo para que si

lo sean.

¿Qué son las características del ho-
gar de un Santo de los Últimos Días?

Los verdaderos hogares de un Santo
de los Últimos Días tienen un funda-
mento eterno. Reciben su principio en
los templos del Señor, donde el hombre
y su esposa se casan por tiempo y eter-
nidad. No debe haber otro lugar de em-
pezar. Esto es el orden de casamiento

más alto, y trae familias puras y ho-

gares de estabilidad.

Así hay fe, rectitud y sacerdocio en
cada hogar de los Santos de los Últimos
Días. El padre tiene el poder y privi-

legio de poner sus manos sobre sus hi-

jos y ver que sanen por el poder de la

fe.

El espíritu del Señor mora en los ho-

gares de los fieles; como resultado, no
debe haber disputas, hablar mal de
otras personas, o malicia; el amor del

evangelio debe crecer en el corazón de
los hijos; hay un baluarte en contra de

la dilincuencia, o mal que se presenta en
maneras difíciles de conocer.

El hogar es uno de los lugares más
sagrados en la tierra. Los que viven
allí deben guardar las normas de la Igle-

sia. Cada mañana y tarde debe haber
la oración familiar, en que todos los

miembros de la familia tomen su tur-

no en dar gracias al Señor por las mu-
chas bendiciones, y haciendo peti-
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ción a él por las necesidades de la fa-

milia y los miembros de ella. Se debe
pronunciar una oración antes de cada
comida; el espíritu de gratitud debe
abundar.

En un hogar que realmente es de un
Santo de los Últimos Días se guarda
el día del Señor. La familia asiste a
los cultos que se llevan a cabo todos

los domingos.

El niño de los Santos de los Últimos
Días debe ser enseñado por precepto y
ejemplo. Los padres deben dar instruc-

ciones acerca de José Smith y la res-

tauración. Deben animar a los hijos

que lean el Libro de Mormón y las

otras escrituras, que aprendan la histo-

ria de la Iglesia, para que tengan fe pa-
ra sí mismos y que ganen testimonios
de la divinidad de esta obra grande de
los Últimos Días.

Se práctica la ley de Diezmos en to-

dos los hogares de los Santos de los Úl-
timos Días. Los padres mejor no co-

mieran, o contraerán una deuda que de-
jar de ser honestos con el Señor en sus
diezmos y ofrendas. El ayuno siempre
prevalece en el día de ayunos y se pa-
gan las ofrendas que son requeridas.

La Palabra de Sabiduría debe ser en-
señado y guardado; té, café, tabaco, y
licor no se encuentran ni se sirven en
ninguna circunstancia en un hogar que
es verdaderamente un hogar de un San-
to de los Últimos Días. La ley de cas-
tidad se guarda, por lo tanto todos los

miembros de la familia son enseñados
a ser limpios en pensamiento y en he-
chos. El jugar baraja no es permitido
en tal hogar, ni tampoco los miembros
de la familia deben jugar en otra par-
te.

Las autoridades de la Iglesia, locales

y generales, son respetados. Ningún hi-

jo debe oír un padre decir una cosa ma-
la del obispo, presidente de estaca o
cualquier otro oficial de la Iglesia.

Y así lo es con todas las normas de
la Iglesia: deben ser enseñados y guar-
dados en los hogares de los Santos de
los Últimos Días. Los hijos deben cre-
cer firmes en la fe; y también deben
tener deseos de ir en misiones; todos

los hijos deben buscar las bendiciones

del casamiento en el templo.

Si un hogar de la Iglesia llega a te-

ner su nacimiento en el templo, y si los

padres e hijos siguen las normas de la

Iglesia, entonces la unidad de la fami-
lia, el hogar, continuará en la eterni-

dad. Los hogares de los Santos de los

Últimos Días son eternos. Y la ver-

dadera naturaleza de exaltación, el ma-
yor de todos los dones de Dios, es de
tener una familia unida que continuará
en la Gloria Celestial.

Maestros Visitantes de
Viene de la Pág. 241

de los maestros visitantes se hace cada
mes. Este hermano debe hacer una lis-

ta de las familias de la rama según los

distritos, teniendo entre 5 y 8 ^amilias

en cada distrito. Sobre cada uno de es-

tos distritos, dos maestros deben de ser

puestos, un hombre con el Sacerdocio
de Melquisedec, si es posible, con un
maestro joven.

Cada domingo en el culto de sacer-

docio podían ser usados unos minutos
ventajosamente en dar al hermano en-
cargado de los maestros visitantes pa-
ra hacer nota de la cantidad de visitas

que han sido hechas durante la sema-
na previa o las semanas del mes. En-
tonces en el primer domingo de cada
mes en el culto de sacerdocio es dado
tiempo para oír los reportes de cada
pareja de maestros visitantes. Si se si-

gue este procedimientos muchas más vi-

sitas serán hechas en las ramas que se
hacen al presente.

Hay que recordar que las ramas qu
tienen maestros visitantes alertas y ac-

tivos son las ramas en donde todas las

actividades de la rama van de acuerdo
con las enseñanzas de la Iglesia. En ta-

les ramas hallamos miembros conten-
tos, hallamos un espíritu de hermandad.
En verdad, en donde los maestros visi-

tantes están magnificando su obra, allí

se hallan la paz y el gozo entre todos
los miembros.
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Contrarrestando Ideas

VSsne de la Pág. 225

Recuerden también el significado de

las palabras del Salvador de que si al-

guno comete adulterio, aun cuando sea

en su corazón, no tendrá el espíritu si-

no que negará la fe y temerá.

Resistan el mal y el tentador se ale-

jará de ustedes. Si ustedes conservan

su carácter por encama de todo repro-

che, no importa lo qup otros piensen, o

que acusaciones hagan, ustedes pueden
mantener su cabeza erguida, su corazón

ligero y hacer frente al mundo impávi-

damente, porque ustedes mismos y su

Dios saben que han conservado su al-

ma limp.a.

Lo único que pone al hombre por en-

cima de las bestias del campo es su po-

sesión de dones espirituales. La exis-

tencia terrenal del hombre no es más
que una prueba de si concentrará sus

esfuerzos, su mente, su alma en cosas

que contribuirán a comodidad y satis-

facción de sus instintos y pasiones fí-

sicas, o si tendrá como fin y propósito

de su vida la obtención de cualidades es-

pirituales.

Yo mencioné que teníamos un poco
de temor de que los quórumes y au-

xiliares no estuvieran haciendo todo lo

posible por guiar a la juventud de
acuerdo con estos preceptos. Tenemos
dos grandes divisiones en la Iglesia:

primero, estacas organizadas, compues-
tas de barrios y otros grupos —quóru-
mes y auxiliares ; segundo, las misio-

nes, divididas en ramas, en las cuales

hay también, aun cuando en grado li-

mitado, quórumes y auxiliares.

Estos grupos deben convertirse en
factores mayores para influir a la ju-
ventud. Consideren por un momento lo

que los quórumes podrían hacer, si la

presidencia de cada quorum, los líderes

de cada grupo y los miembros, esgri
mieran influencias sobre sus semejan-
tes como es la voluntad del Señor que
lo hagan.

El quorum es una parte esencial del
plan del Señor para rendir ayuda mu-

tua. Ninguna otra organización en el

mundo está tan efectivamente organi-

zada en grupos de trabajo como la Igle-

sia de Jesucristo de los Santos de los

Últimos Días; por ejemplo, hay en la

actualidad aproximadamente 137,000
hombres que tienen el Sacerdocio de
Melquisedec, hombres inspirados con
los mismos ideales y esperanzas simi-

lares, ligados por un deber solemne de
ayudarse uno a otro a conseguir auxi-
lio y comodidad económicos y espiritua-

les. Hay también aproximadamente
57,000 hombres menores de veintiún
años de edad, asociados en el Sacerdo-
cio Menor. Qué poderosa fuerza para
el bien serían estos quórumes si cada
oficial que preside considerara como su
deber especal el bienestar espiritual

de cada miembro y su obligación paia
con la Iglesia. Esa es una posibilidad

de logro.

Todos los demás que no están enro-
lados en quórumes deberían alistar e en
las auxiliares, y cuando menos algún
maestro u oLcial debiera conocer el pa-
radero y actitud hacia la Igiesia de ca-

da uno.
Pero el hogar es aun más potente pa-

ra influir la vida del niño. Sobre los

padres directamente ha puesto el Señor
la responsabilidad de enseñar a los ni-

ños. Yo quisiera que este párrafo pu-
diera ser escr.to y colocado sobre la pa-
red de cada hogar en la Iglesia

:

"Y además, si hiúrere en Sión, o en
cualquiera de sus estacas organizadas,

padres que tuvieren hijos y no les en-

señaren a comprender la doctrina del

arrepentimiento, de la fe en Cristo, el

Hijo del Dios vhrente, del bautismo y
del don del Espíritu Santo por la impo-
sición de manos, cuando éstos tuvieren

ocho años de edad, el pecado recaerá so-

bre las cabezas de los padres. (Doc. y
Convenios 68:25).

El carácter de un niño se forma en
gran parte durante los primeros doce
años de su vida. Se calcula que en ese
período un niño pasa aproximadamente
3200 horas en la escuela; 416 horas en
la Escuela Dominical y la Iglesia; peí o
52,500 las pasa en el hogar, sin contar
las 12 horas diarias que duerme.
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En otras palabras, pasa 16 veces más
tiempo en la casa que en la escuela y
126 veces más t empo en la casa que en
la Iglesia. Así que "En los nogales do

América nacen ios niños de América y
•de ahí salen los hombres y mujeres
Americanos y pasan a la vida de Amé-
rica. Salen con el sello de estos hoga-
res sobre ellos y solamente cupido es-

tos hogares son los que debieran ser,

serán los niños lo que debieran ser'

.

No tomaré t empo para citar todo lo

que dijo Lutero Burbank respecto a la

educación de los niños así como él edu-

caba o preparaba a las plantas, pero di-

ce que es necesario el uso de una in-

fluencia constante, manteniéndola éter

ñámente. Esto es lo que fija lots razgos
característicos en las plantas, la cons-

tante repet ción de una influencia hasta
que por fin está completamente fijada

y no cambiará. "Padres, ustedes pue-
den", dice, "desanimarse. Están tra-

tando con algo mucho más precioso que
cualquier planta, la preciosa alma de un
niño."

Los padres que no saben donde están
sus hijos en la noche, son desleales a
la sagrada obligación de la paternidad
y falsos a los altos ideales de la Iglesia

con respecto a la vida del hogar.
No digan ahora en sus mentes que

eso es imposible. Nada más vuelvan su
pensamiento a sus propios hogares y
«1 cuidado que ustedes saben su padre
y su madre tenían con ustedes.

No debo extenderme más soore esto,

pero quiero menc'onar otra situación o
condición que da motivo de preocupa-
ción y temor ; es las influencias insidio-

sas y el voc'nglero anuncio de ideas que
minan los principios que han resistido

la prueba de los siglos, de paz, justicia

y progreso hacia el día de la herman-
dad universal.

Nos causa aflicción ver u oír que
nombres y mujeres honrados, ai^unos
de los cuales aun profesan ser miem-
bros de la Iglesia, ven con agrado y fa-

vor las perniciosas enseñanzas de estos
grupos, especialmente el Comunismo.
Estas personas crédulas y descarriadas
Teclaman ser los defensores de la paz y
acusan a aquellos que se les oponen de

defensores de la guerra. Ellos deben re-

cordar que todos nosotros debemos te-

ner s.empre presente que hay c ertos

principios eternos más preciosos que la

paz, más caros que la vida nnsma.
Nuestros revolucionarios padres per-

cib.eron esto y sus más ínt.mos senti-

mientos hallaron expresión en las pa-

labras de Patrie Henry : "Es la vida tan

valiosa o la paz tan dulce como para ser

comprada al precio de cadenas y escla-

vitud?"
El Lbre albedrío, por ejemplo, es un

don dxV,no, más preciosa que la paz,

más deseable aun que la vida.

Cualquier nación, cualquier grupo or-

ganizado de individuos que despojare

al hombre de esta herencia debe ser de-

nunc ado por todas las personas aman-
tes de la libertad.

Asociado con este principio funda-

mental está el derecho de la iniciativa

indvidual, el derecho de adorar, como,

donde o lo que uno desee, y el sencillo

privilegio de salir de un país, si uno

quiere, sin tener que hacerlo a escondi-

das como un del"ncuente con nesgo de

ser acribillado a balazos.

En el fondo el Comunismo es ateo y
el Facismo es igualmente antagonista a

la libertad y otros principios Cr.stianos

—aun negando la divinidad de Jesucris-

to y la existencia de Dios.

Hoy existe una gran necesidad en el

mundo de hombres de integridad, hom-
bres de honor, hombres cuya palabra

sea tan buena como sus fiadores, líde-

res de naciones que consideren sagra-

dos los convenios internacional.

El filósofo Thoreau dijo : "No impor-

ta tanto qué clase de voto deposite us-

ted en las urnas una vez al año, como
la clase de hombre que es usted al salir

a la cal'e cada mañana."

La necesidad más grande del hombre
es la efectiva conversión a las verda-

des eternas del Evangelio —a la ver-

dad de que Jesucristo vino a dar vida

y luz a la familia humana. Esa es mi
manera de sentir con toda mi alma, y
la de ustedes, colaboradores que están

sentados delante de mí.

Recientemente un grupo de amigos
hicieron un regalo a uno de los de ellos
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muy valioso y muy práctico. Al acep-
tarlo el hombre dijo que a donde quie-

ra que fuera, la posesión de ese rega-
lo sería un recordatorio constante del

afecto y respeto de sus amigos.
Hermanos y hermanas, toda ia vida

es un regalo de Dios. La apreciación ae
este hecho debiera inspirarnos con un
deseo de vivir vidas diarlas ejemplares,
que otros viendo nuestras buenas obras,
pudieran ser inducidos a glorificar a
nuestro Padre Celest al, de cuya exis-

tencia e inspiración yo testifico ante
ustedes esta mañana y de la divinidad
de cuya Iglesia doy testimonio en el

nombre de Jesucristo, nuestro Reden-
tor. Amén.

Un Discurso del Día de

Viene de la Pág. 233

habrá ese grado de dolor y tristeza y
necesidad que ahora conocemos, porque
habremos aprendido mucho. Habremos
llegado a un conocimiento más amplio,
a una apreciación más grande y a una
capacidad crecida por lo que podremos
hacer este gran servicio y misión por
las inteligencias, esto es lo que ha he-
cho Dios y esto es y en esto consiste
su gloria.

Como ya dije, no importa lo que sean
las glorias de las mujeres, el testimo-
nio universal de esas mujeres, quienes
han logrado fama es que al fin esta
gloria no es nada en comparación al
gozo de la maternidad, la bendición de
hijos. Muchas de ellas han expresado
esto aún después de haber participado
de las glorias, los gozos y los homena-
jes del mundo, que con mucho gusto
cambiarían todo por la gloria y bendi-
ción de la maternidad. Dios, bendice a
esas madres quienes aún no son permi-
tidas, no por culp^i suya, de ser madres
de verdad, pero quienes sin embargo
son madres de corazón. El Señor ve los
corazones de hombres y mujeres, y sus
intenciones, v serán juzgados de acuer-
do con su voluntad y deseos. Tales ma-
dres no pasarán por las eternidades sin

tener hijos. Nacen en el mundo un sin

número de niños quienes mueren en su
niñez cuyas madres desgraciadamente
no serán dignas para ir donde estarán
estos niños cuando, como niños peque-
ños, se levanten de los muertos en su
estado infantil para estar, por necesi-

dad, bajo el cuidado y dirección de una
madre cariñosa hasta que lleguen a ser

grandes ; y sin duda mujeres dignas
que no han recibido el privilegio de la

matern'dad, serán complacidas en la

adopción y el eterno derecho y pose-

sión de uno de estos niños que no tie-

nen madres. Entonces hay esperanza
para todos los hombres y mujeres que
son desafortunados en este respecto.

Pero ay de la mujer quien teniendo la

oportunidad y privilegio, rechace la

obligación del santo matrimonio. Qué
grande es la responsabilidad que des-

cansa sobre una mujer que vioia una
promesa y un pacto de hacer su parte

por traer niños a este mundo. Este
pacto sin duda lo hicimos con el Padre
antes de salir de las cortes de gloria.

Una de las grandes obligaciones que
está sobre nosotros es de guardar el

primer mandamiento —de multiplicar

y henchir la tierra. Si mal usamos es-

tos cuerpos que han sido dotados con
poderes maravillosos de reproducción
para gratificar nuestros delitos y así

los corrompimos ; recibiremos miseria

y dolor en esta vida, y condenación
cuando nos encontremos con quienes
pudiéramos haber dado la oportunidad
gloriosa de venir a esta vida. Alrede-
dor del trono de nuestro Padre están
sus hijos, y el número de los que ven-
drán a este mundo está fijo y no ha si-

do cambiado ni alterado desde el

principio; porque aún desde los días de
Adán la hueste de los que no han naci-

do fué vista. Han rogado al Padre día

y noche para la oportunidad de venir a
esta vida en el mundo, y hoy en d fa es-

tán buscando esa oportunidad. Que nin-

guna de las madres de esta Iglesia me-
nosprecie ni descuide a estas almas an-
siosas, sino que den a estos hijos e hi-

jas dignas de nuestro Padre el privile-

gio glorioso de venir al mundo para ob-

tener gloria, honra, bendición, inmcr-
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talidad y vida eterna en presencia del

Padre, junto con los santificados y re-

dimidos. No deje que las madres del

presente ni las del futuro se aesvíen
del camino verdadero por cualquier am-
biente o circunstancia que trabaje en
contra del cumplimiento de su deber.

No deje que la pobreza impida la vía,

porque si la pobreza hubiera influido

sobre las madres del pasado, muchos
de nosotros no estaríamos aquí. Tales
madres de quienes nacimos nosotros no
tenían temor de la pobreza ; mi propia

y querida madrecita vino de Inglate-

rra, caminó toda la distancia a través
de las llanuras, una muchacha de tre-

ce años de edad, la mayor de su fami-
lia, y llevó en su espalda a su pequeño
hermano. Poseía muy poco de las cosas
de este mundo, mas tuvo una resolu-

ción firme de servir a D.os y guardar
sus mandamientos. Temprano en la vi-

da juntó sus bienes con los de un joven
inglés que había venido antes de ella.

No tenían temor de pagar el precio. Yo
pensaba de sus sacrificios, porque ella

fué la madre de diez hijos; siendo yo
su hijo menor. ¡Cómo la he apreciado!
Hoy la honro y la estimo, porque no me
olvidó, porque estaba lista para pagar
el precio otra vez, porque estaba lista

para venir para mí, porque se acordó
de mí y me dio también la oportunidad
de vida en este mundo. Ella ha llenado
tanto mi corazón hasta que casi adoro
a aquella madre quien con fe en Dios
se dio como un sacrificio de amor por
sus hijos para cuidarlos y guardarlos
durante sus vidas tiernas, hasta que
llegaran a ser grandes. La pobreza no
es un obstáculo, y nunca lo será.

Hace pocos días estaba en el Salón
de Fama en Washington. Yo observé
las estatuas de estos hombres famosos
de los varios estados, quienes habían
sido puestos allí por medio de la apro-
bación de los estados como los ciudada-
nos más dignos. Mientras los estudia-
ba, uno por uno, me impresioné con
una cosa acerca de esos hijos famosos
de América —la gran mayoría de ellos

habían venido de hogares de los pobres,
donde la pobreza no fué un impedimen-
to o obstáculo, sino llegó a ser la esca-

lera misma, el paso por el cual, luchan-
do para sobreponerlo, ellos subieron la

escalera de fama. Que Dios ponga en
los corazones de las madres dei presen-
te y del futuro el valor de hacer su par-

te y en tiempo para segar la aproba-
ción y bendición y favor del Todopode-
roso. Entonces su galardón y gloria en
las eternidades serán asegurados. Que
la bendición del Señor esté sobre ias

cabezas de las madres del pasado, quie-

nes todavía están con nosotros, las an-
cianas que ya no cuidan a los niños pe-
queños pero quienes, quizá, por causa
de nuestra negligencia, a veces no tie-

nen ese amor y esa palabra de conside-
ración y simpatía lo que tanto anhelan.
Y nosotros, los hijos que tenemos la di-

cha de tener todavía con nosotros nues-
tras madres, hagamos un poco más pa-
ra alegrar sus vidas, y mostrarles nues-
tra gratitud hacia ellas por sus vidas
de trabajo y sacrificio por nosotros.

Por honrar a las madres del pasado y
ayudar a las madres del presente hace-
mos más claro y más definido ei cami-
no de las madres del futuro. Que poda-
mos persuadir a las madres dei futuro
que guarden las normas de las madres
del pasado, pido en el nombre del Se-
ñor Jesucristo. Amén.

Biografía de la Hermana

Viene de la Pág. 221

el presidente George Albert Smith puso
sus manos sobre su cabeza y la apartó
para presidir sobre la Sociedad de So-
corro el día 4 de marzo de 1943 dijo "To-
das las experiencias de tu vida, tus mé-
ritos con. el gobierno, tus realizaciones
en los círculos cívicos y religiosos, te
han preparado para este llamamiento
alto y noble."

El amor y devoción, y armonía entre
esta pareja se radía a todas partes de
la misión y llena nuestros corazones y
nuestras casas con solana y un enten-
dimiento mejor de los propósitos de la

vida y nuestros deberes como hijos e
hijas de Dios.
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Raciocinando en el

Viene de la Pag. 231

que podamos cumplir los designios de

nuestro .Padre Celestial que dijo:

".Porque he aquí, ésta es mi obra y
mi gloria; —Llevar a cabo la inmorta-

lidad y la vida eterna del hombre."

(Moisés 1:39).

Ese es el propósito.

Ahora, estoy contento, muy conten-

to, que el Señor no sólo nos dijo que

deberíamos de hacer, sino nos ha di-

cho lo que no debíamos de hacer. Nos
ha dxcho las cosas que nos prohibirán

ganar la inmortaLdad y la vida eterna.

Penosa, en verdad hubiera sido nuestra

situación, si so.amente se nos hubiera

dicho lo que deberíamos de hacer. Pe-

ro no nos ha dejado en la obscuridad

acerca de lo que no debemos de hacer.

Y si por hacer las cosas que no de-

bemos hacer perdemos la glor,a que el

Señor ha marcado para nosotros, si

quieren saber acerca de esto lean las

secciones 76 y 88 de las Doctrinas y
Convenios, luego, debemos dejar las co-

sas que él nos ha prohibido que haga-
mos, refrenarnos de los diversos erro-

res, abstenernos del pecado, y todas las

transgresiones. Y pensé, que tal vez no
sería sin valor si les leyera, y que uste-

des refieccionarán sobre algunas de las

cosas que se nos han dicho que no de-

bemos de hacer, de algunas de las ofen-

sas que no debemos cometer bajo la pe-

na de que si las cometemos no alcan-

zaremos toda la gloria que el Señor nos
ha marcado.
Voy a leer unas cuantas cosas de Pa-

blo. Pablo dijo:

"Esto también sepas, que en los pos-
treros días vendrán tiempos peligrosos

;

"Que habrá hombres amadores de sí

mismos, avaros, vanaglor osos, sober-
bios, detractores, desobedientes a los

padres, ingratos, sin santidad,
"Sin afecto, desleales, calumniado-

res, destemplados, crueles, aborrecedo-
res de lo bueno.

"Tra'dores, arrebatados, hinchados,
amadores de los deleites más que de
Dios y a estos evita.

"Mas los malos hombres y los enga-
ñadores, irán del mal en peor, engañan-
do y siendo engañados. (II Tim. 3:2-5,

13).
Eso fué a Timoteo. Otra vez a Timo-

teo:

"Oh Timoteo, guarda lo que se te ha
encomendado, evitando las profanas
pláticas de vanas cosas, y los argumen-
tos de la falsamente llamada ciencia:

(I Tim. 6:20).
"Ni forniquemos, como algunos de

ellos fornicaron, y cayeron en un día

veinte y tres mil

"Por lo tanto amados míos, huid de
la idolatría. (I Cor. 10:8, 14.)

Y ese era el pesar de Pablo, "huid de
la idolatría", y deja la comida ofrecida

a los ídolos. Nosotros los Santos de los

Últimos Días no adoramos ídolos, no
adoramos imágenes, no tenemos reli-

quias. A veces pienso si no hay algo de
idolatría entre nosotros. Yo llamo a
nuestros idólatras, adoradores de dieces

y perseguidores de cincos.

"Antes digo que lo que los gentiles

sacrifican, a los demonios lo sacrifican,

y no a Dios: Y no querría que vosotros
fueseis partícipes con los demonios.
"No podéis beber la copa del Señor, y

la copa de los demonios: no podéis ser
partícipes de la mesa del Señor y de la

mesa de los demonios. (I Cor. ±0:20-
21.)

Pedro dijo:

"Pero hubo también falsos profetas
en el pueblo, como habrá entre voso-
tros falsos doctores, que introducirán
encubiertamente herejías de perdición,

y negarán al Señor que los rescató,
atrayendo sobre sí mismos perdición
acelerada, (II Pedro, 2:1).

"Seis cosas aborrece Jehová, y aun
siete abomina su alma:

"Los ojos altivos, la lengua mentiro-
sa, las manos derramadoras de sangre
inocente,

"El corazón que maquina pensamien-
tos inicuos, los pies presurosos para co-
rrer ai mal,

"El testigo falso que habla mentiras,
y el que ene ende rencillas entre los her-
manos." (Proverbios 6:16-19.)
Leo esto para mostrarles que el Se-
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ñor no nos ha dejado en duda ni en
obscuridad en cuanto a las cosas, algu-

nas de ellas, que no debemos hacer.

Añadimos esto a los diez mandamien-
tos.

Ahora, mis hermanos y hermanas, la

salvación es nuestra si vivimos para
ella. La perderemos si hacemos las co-

sas que los profetas nos han declarado
que no deben de hacerse. Repito, lean
las secciones 76 y 88 y vean 10 que ei

Señor nos ha prometido si vivimos los

principios del evangelio.

Mis hermanos y hermanas, el que
lee, no necesita tener duda del gran fu-
turo que está por venir, no tendrá du-
da en cuanto al lugar al cual vamos,
de las asociaciones que obtendrá; no
dudará que las eternidades de gozo y
felicidad valen el hecho de abandonar
los placeres así llamados de esta vida,

de los cuales se nos han mando abste-
ner.

Estoy seguro que el galardón vale la

restricción. Después de todo, todas las
cosas que se nos han pedido que deje-
mos, son cosas que rebajan nuestros es-
tandartes de gozo, rebajan nuestros es-
tandartes de vida, hace menos nuestro
respeto hacia la humanidad y el res-
peto de la humanidad para con nosotros
y nos dejan como deudores en la lista
de las virtudes cristianas.

Que el Señor nos ayude para guar-
dar sus mandamientos, que nos ayude
a ganar aquello que él ha proveído pa-
ra nosotros.

Y les dejo mi testimonio que en es-
te tiempo Dios vive, que él escucha y
contesta nuestras oraciones, porque él

ha oído y contestado las mías. Yo doy
mi testimonio que Jesús es el Cristo,
que él es el Hijo de Dios, el Redentor
del mundo, el primer fruto de la resu-
rrección, que por medio de su sangre
expiatoria toda la humanidad se salva-
rá, es decir, será resucitada y que
aquellos que guarden los mandamientos
y vivan la vida que él dio y vivió, ten-
drán una gloria eterna en el reino ce-
lestial.

Dejo también mi testimonio que José
Srrr'th tuvo una visión, que el Padre y
el Hijo lo visitaron, que los santos án-

geles se le aparecieron, que el Sacerdo-
cio, el Santo Sacerdocio de Dios que ha-
bía sido quitado de la tierra por siglos,

fué restaurado por medio de él a esta
tierra y aquehos que le han seguido en
su alto y grande llamamiento de presi-

dente de la Iglesia, el Sumo Sacerdote
que preside sobre toda la Iglesia, Leñen
el mismo derecho, los mismos privile-

gios, la misma autoridad que él tenía,

aun desde los tiempos de José hasta el

presidente McKay quien tiene esos de-
rechos también, ejerce esas func ones,

posee todo el poder espiritual del Sa-
cerdocio que tenía José, y que esta
Iglesia continuará avanzando, que aque-
llos que siguen al presidente McKay
gozarán de los mismos pr/vJegios, de
la misma autoridad, y ejercerán las

mismas funciones.

No hay duda acerca de esto, mis her-
manos y hermanas, y si solament pe-
diéramos sentar esto en nuestros cora-
zones y entenderlo, y hacerlo parte de
nosotros m.smos, no solamente una ex-
presión, no servicio labial, pero por he
chos, el poder de esta gente será sin

límites.

Que Dios nos dé esto a todos noso-
tros y que a cada uno de nosotros aos
venga este testimonio, hasta el fin de
que podamos continuar esparcienao e)

evangelio en todo el mundo, para c>ju-

tinuar a edificar nuestra propia Ife'o úa
para nosotros mismos individu¿lrnt*n¿?,

y como resultado de todo eso, gan«r la

salvación eterna en su reino <:elest iii os

mi humilde oración en el noiftbr* de Je-
sucristo, Amén.

Sjcesos de la Misión

Viene de la Pág. 244

San Antonio Texas

Bajo la dirección de la Mutual la ra-

ma de San Antonio se juntó en su Baile
de Verde y Oro, el cual probó ser de mu-
cho éxito y que repitió el récord pasado
de actividades bien planeadas y asisti-
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das. E 1 salón de recreo fué decorado con

los colores de la Mutual, siendo oro y
verde.

La simpática Melba Martínez, vestida

de blanco y túnica de reina, marchó al

trono para recibir su corona y remar so-

bre el baile. Le asistieron ocho amables
señoritas y dos chicas con flores, lo cual

en todo era una buena representación
de la juventud de la rama.

Se presentó un programa bueno para
añadir a las festividades. Hubo diser-

taciones, y una pareja muy joven, ráete

y ocho años respectivamente, dieron un
número muy bueno de baile.

Había una asistencia suma, la cual vi-

no para ver, bailar y participar. Todos
concordaron en que habían pasado un
tiempo muy agradable.

Galveston, Texas

La rama de la Iglesia que se halla en-
tre nuestros Hnos. de la misión, Texas-

Louisiana tiene en mano un proyecto
para edificar una capilla y pidió que la

ramita entre los hispano-americanos
diera un poco de ayuda. Hubo una cena
y un programa que se verificó el día 16

de febrero. Convinieron los miembros y
misioneros del distrito Houston e hicie-

ron una cena y convidaron a los miem-
bros de la rama de los anglos. Y, con la

sorpresa de todos ganaron como 40

dólares para presentar al fondo de la

rama. Todos gozaron de un espíritu de
ayuda y el reporte es ahora que hay
gran unidad entre los miembros de la

rama de los hispanos ; unidad que viene

del trabajo y gozo, consecuencia de ha-

ber hecho la ayuda para la otra rama.
Viene también el reporte que todos los

miembros de la rama, cien por ciento,

se han suscrito a la revista de las mi-
siones, el "Liahona."

LaB Hacia 1<usca nacía la

Viene de la Pág. 235

expresiones más altas y más exaltadas
del pensamiento humano.
Cada estudiante de la historia de la

Iglesia conoce de secundaria estableci-

da en el Templo de Kírtland. Se ense-
ñaron a los estudiantes a leer la me-
jor literatura y las obras clásicas anti-

guas. El director de la escuela era el

Profesor H. M. Haws. También se es-

tablecieron clases en Hebreo, Griego, y
Latín; el profesor de las clases de He-
breo era Juan Seixas. He averiguado
que la asistencia a estas clases por par-
te de los eideres era muy grande, y sa-
bemos por los registros que el profeta
José Smith asistía a las clases de He-
breo y Griego noche tras noche. Sin du-
da sintió y respondió a la hermosura
de estos idiomas, porque únicamente
los que han estudiado el Griego y La-
tín y Hebreo saben de la hermosura y
la riqueza de la literatura que ha veni-
do hasta el presente de los tiempos le-

janos. El profeta José Smith nos mues-
tra la majestad de la declaración 'Bus-
cad palabras de sabiduría de los mejo-
res libros, "Y José Young en su día,

el presidente de todos los setenta, insis-

tió que los setenta en sus quórumes res-

pectivos, llegaran a ser estudiantes üe
la literatura, filosofía y religión. Miles
de ellos adoptaron el lema que 'El co-

nocimiento es poder." La hermosura de
esta idea está en el hecho quc el con-
cepto de lo que quiere decir el conoci-

miento a los Santos de los Últimos Días
es esta verdad con que Dios nos bendi-
ce cuando nos acercamos a él con fe sin-

cera y pedimos su bendición para obte-
ner conocimiento. Nuestras mentes y
corazones están abiertos, y llegamos a
ser estudiantes en el sentido verdade-
ro de la palabra, porque está bajo la

dirección de Dios que aprendemos, y
Jesucristo nuestro Redentor llega a ser
nuestro mejor maestro.

El estudiante nuevo es devoto ai es-
tudio de literatura y arte, ingeniería y
medicina, y cualquier cosa que el esco-
ja, y en todo aprende la verdad y ia
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hermosura de la moralidad, las verda-
des de la naturaleza y de la vida mis-
ma, la verdad por la cual gana el en-

tendimiento y el conocimiento de Dios
por su fe. Entonces estos jóvenes están
encaminados hacia la vida eterna. Po-
nen en práctica nuestro décimo tercio

Artículo de Fe:
Creemos en ser honrados, verídicos,

castos, benevolentes virtuosos y en ha-
cer bien a todos los hombres ; en ver-

dad, podemos decir que seguimos la ad-
monición de Pablo: Todo lo creemos,
todo lo esperamos; hemos sufrido mu-
chas cosas, y esperamos poder sufrir

todas las cosas. Si hay algo virtuoso,

bello, de buena reputación o digno de
alabanza, a esto asp'ramos. José Smith.

Acontecimientos de la

Viene de la Pág. 246

tas de estambre, las pueden poner en
sus abrigos o darlas como un regalo."

La Hermana Lunt también está ense-
ñándoles como hacer un cuadro para
colgar en su cuarto."
Vi que el Hermano Weekes y una her-

mana estaban ayudando a hacer aigo
de un pedacito de madera, papei, clavo

y un pedacito de macarrón. Viendo a la

Hermana McRae le pregunté, "¿qué es-

tán haciendo ellos, y quién es usted?"
La Hermana McRae rió y dijo, Ellos

están haciendo unos reguiletes que vol-
tean en un círculo en el aire. Y yo soy
presidenta de la Mesa Directiva de la

Primaria en toda la Misión. Estoy ayu-
dando a cada grupo en sus artes. Creo
que los niños siempre van a recordar
este día."

Vi otro grupo de niños trabajando
con clavos y martillos (piedras) gra-
bando figuras en pedazos de madera
con la -ayuda del Hermano Burke.

Al salir de la casa vi unos niños sen-
tados muy quietecitos, interesados en
algo, acercándome vi la razón, la Her-
mana Pratt les estaba relatando unos
cuentos de mucho interés. No solamen-
te estaban escuchando los niños, tam-

bién vi al Hermano Whetten escuchan-
do a cada palabra.

En ese momento oí un grito al otro

lado de la capiha. Corrí hacia el lugar;
luego vi que las hermanas Ontiveros y
Harrison estaban enseñando a los niños

a jugar. Y que contentos estaban to

dos jugando "Lupi Lu", "el Gato y el

Ratón" y varios otros.

Ya eran las 6:00 de la tarde ¿dónde
había pasado el tiempo? Oí un silbido,

y todos los niños formaron una línea

derecha y marcharon adentro de la ca-

pilla y tomaron sus asientos.

La Hermana McRae tomó cargo otra
vez. Cantaron un himno y tuvieron una
oración.

Ya era tiempo para el evento especial

del día. Que, ¿no saben? Claro, ¡la me-
rienda! La merienda fué hecha por las

hermanas Pratt y Anderson y misione-
ros de Ozumba. Consist-ó de galletas y
agua de limón y fué sabrosa.

Mientras los niños estaban sentados
los conté y había más de 201, incluyen-
do niños y padres. También había 16
misioneros.
Todos fueron a sus casas contentos,

y cansados de un día tan lleno de ac
tividad y de mucho gozo.
Más tarde durante la semana la Her-

mana McRae recibió una carta del Her-
mano Whetten dando a todos los que
ayudaron las gracias.

Ojalá que podamos tener otro muy
pronto.

Por la hermana Bett> Wood.

Porque esto es el todo

Viene de la Pág. 217

decer sus leyes. Jamás llegará el tiem-
po cuando no nos será un gusto así co-
mo un deber guardar los mandamien-
tos del Señor. Es por medio de este
principio que quedamos en contacto con
Dios y guardamos la armonía con sus
propósitos. Sólo en esta manera pode-
mos consumar nuestra misión y obte-
ner nuestra corona y el don de vida
eterna, el cual es el máximo don de Dios.
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¿Pueden imaginar de otro modo?*' (Ser-

mones y Escritos del Presidente José

F. Smith, Pág. 210).
"Pues que cada uno recibe la recom-

pensa de aquél a quien haya escogido

para obedecerle. .
." (Alma 3:27) '¿No

sabéis que a quien os prestáis vosotros

mismos por siervos para obeaecerle,

sois siervos de aquel a quien obede
céis..." (Romanos 6:16) Si elegimos
servir a los hombres y sus vanas ense-

ñanzas, sólo podemos esperar las re-

compensas de ellos ; si nos dedicamos al

Señor y guardamos sus mandamientos,
él tiene que cumplir con sus promesas
y nosotros recibimos sus bendiciones y

a la vez nos hacemos sus verdaderos
siervos.

No es cosa difícil vivir como él desea,

porque . . . "el Señor nunca da manda-
mientos a los hijos de los hombres sin

que les prepare la vía antes, por la cual

puedan cumplir su mandato." (1 Nefi
3:7) Que hagamos, pues, todo en nues-
tro poder de servirle y guardar sus
mandamientos y de mostrar que en ver-

dad le amamos. Grandes serán las ben-
diciones.

"El fin de todo el discurso oído es es-

te: Teme a Dios, y guarda sus manda-
mientos; porque ESTO ES EL TODO
DEL HOMBRE." (Ecclesiastés 12:13)

El Camino Hacia la

Viene de la Pág. 229

hijos? ¿Piensa usted que el Señor con-

sentirá su mal, por el cual muchos su-

fran? ¿Pensa usted que puede hacer
otro convenio, cuando aún usted no ha
estado justificado en quebrantar el con-

venio anterior que trajo m" seria a los

hijos de Dios que han estado a su car-

go ? No sea engañado ; el Padre no será
burlado, ni permitirá que pisoteemos

sus ordenanzas sagradas, s'mplemente
por un disgusto insignificante. Tendrá
que hacer muchos arreglos y nuestros

planes, si no están en armonía con la

ley que el Señor ha dado, no permane-
cerán durante o después de la resurrec-

ción. Unos de nosotros encontraremos
que nos hemos privado de estas bendi-

ciones eternas por causa de nuestras
malas acciones. Tengamos cuidado co-

mo guardamos los convenios del Señor,

para que no seamos juzgados y hallados

culpables y así perderlo todo.

Temas Fundamentales

Viene de la Pág. 239

veo cómo logramos sacarlo de allí. No
deseo vanagloriarme ; fué la oora del

Señor y una maravilla para nosotros."
(Times and Seasons, tomo 5, pags. 549-

552).

Inspirac'ón de los Abogados.—Du-
rante el juicio, los abogados del Profe-
ta, quienes no eran miembros de la

Iglesia, hablaron con tanta inspiración
que hicieron temblar a sus enemigos
delante de ellos. Tan poderosas fueron
sus palabras que muchos de los de la

multitud reunida se sintieron compun-
gidos de corazón. El alguacil que se ha-
"bía portado tan mal llegó y se disculpó
por haberlo maltratado, y descubrió el

plan de la chusma, que ya estaba lis-

to para cubrir con brea al Profeta y
emplumarlo. Con la ayuda del alguacil

José pudo escapar y llegar a la casa de
su hermana donde su esposa lo estaba
esperando.

La Chusma Amenaza a José y a Oli-

verio.—Unos cuantos días después, Jo-

sé Smith y Oliverio Cówdery volvieron

a Cólesville para confirmar a los que
habían dejado pendientes cuando José
fué apiehendido. Su presencia fué la

señal para que la chusma de nuevo em-
pezara a juntarse. Tan siniestros fue-

ron sus movimientos que José y Oli-

verio partieron de allí sin detenerse pa-

ra comer. Sus enemigos los persiguie-

ron, pero esforzándose diligentemente
pudieron escapar. Viajaron toda la no-
che, salvo un corto tiempo en que tra-

taron de dormir por turno : uno vigilan-

do mientras el otro dormía. El día si-
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guíente llegaron a casa adoloridos y fa-

tigados.

El espíritu de oposición que se ma-
nifestó tan resueltamente contra ellos

fué el resultado de la provocación de
ciertos profesores de relig-ón. Los Sres.

Shearer, Cyrus McMaster, Boyington y
Benton, pilares de la Iglesia Presbite-

riana, incitaron a la chusma. Benton
fué el que firmó la primera orden de
arresto, acusando a José Smith de "per-
sona desordenada" por predicar el Li-

bro de Mormón. De esta manera Sata-
nás agitó el corazón del pueblo para
tratar de destruir la obra.

Viaje Misionero de Samuel H. Sm.'th.

—En el mes de junio de 1830, el Pro-
feta nombró a Samuel. Harrison Smith
para hacer una gira por el este como
misionero. Se puede decir que éste fué
el primer viaje misionero en la histo-

ria de la Iglesia. Llevando consigo al-

gunos ejemplares del Libro de Mor-
món, emprendió su viaje. El primer día
anduvo unas veinticinco milas, tratan-
do por todo el camino de vender copias
del libro, pero sin éxito. Al caer la no-
che se dirigió a un mesón, cansado y
hambriento. Se dirigió al dueño y le

preguntó si no quería comprar un li-

bro que contenía la historia de les in-

dios.

—No sé —contestó el hombre. —
¿Cómo es que llegó a sus manos?
—Mi hermano lo tradujo de unas

planchas de oro que descubrió enterra-
das en la tierra —fué la contestación
de Samuel.

—¡Embustero! —gritó el dueño. —
1 Largúese de mi casa; ni un momento
más lo quiero ver aquí con sus libros

!

Desanimado, Samuel continuo su via-

je. Esa noche durmió bajo un manza-
no. Al día siguiente llegó a la casa de
Juan P. Greene, un ministro metodis-
ta. El Sr. Greene estaba a punto de sa-
lir también a una gira de predicación,
e igual que los otros con quienes ha-
bía hablado, no manifestó interés en el

libro. No obstante, mostró un espíritu
de amistad y ced'endo a la sincera so-
licitud de Samuel, consintió en tratar
<le vender copias del libro. Entonces Sa-

muel le dejó un ejemplar del Libro de
Mormon, y quedaron entendidos que
volvería dentro de unas dos semanas.
Al tiempo señalado Samuel volvió pe-

ro no había vendido ninguno. Al diri-

girse a ia casa del Sr. Greene, Samuel
de nuevo tuvo que pasar por el mesón.
Sobre la puerta estaba clavado un le-

trero anunciando que allí había virue-

las. Preguntando, le informaron que el

dueño había muerto a consecuencia de
la enfermedad. Volvió a casa después
de terminar su obra, creyendo que sus
esfuerzos habían s.do en vano. Movi-
dos más bien por la curiosidad que el

deseo, tanto el Sr. Greene como su es-

posa leyeron el libro y quedaron muy
impresionados. El libro que Samuel de-

jó con Juan P. Greene llegó más tarde,

por conducto de este señor, a manos de
la familia Young, y fué la primera in-

formación directa que Brigham Young,
sus hermanos y algunos de sus amigos,
entre ellos Heber C. Kimball, recibie-

ron de la restauración del evangelio.

José Smith, padre, V sita a Potsdam.
—Más o menos en este tiempo José
Smith, padre, y su hijo menor, Don Car-
los, partieron para Potsdam, Edo. de
Nueva York, con un fin semejante. En
Potsdam vivía, con algunos de sus hi-

jos, Asael Sm th, padre de José Sm/th
y abuelo del Profeta. José logró mayor
éx.to en este viaje del que su hijo Sa-
muel aparentemente hab fa alcanzado,
porque su padre Asael aceptó la ver-
dad del evangelio eterno, y también la

mayor parte de sus hijos. Jesse, el hi-

jo mayor de Asael, rechazó el mensa-
je de su hermano José y manifescó un
espíritu rencoroso contra el evangelio
toda su vida.

Se Reveía el Libro Ú2 Moisés.—Du-
rante el verano de 1830. el Señoi d ó a
la Iglesia varias revelaciones importan-
tes. En junio, el Profeta recibió las pa-
labras del Señor dadas a Moisés en la

ocasión en que éste fué arrebatado a
una montaña muy alta, donde habló
con el Señor cara a cara. Más tarde
fueron añadidos a esta revelación, otros
escritos de Moisés que se encuentran
en la Perla de Gran Precio. Farte del
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conocimiento importante que se halla

en esta revelación es como sigue: Las
obras del Señor no tienen fin. Ninguno
puede ver todas las obras del Padre sin

participar de su gloria, y ésta no so

puede recibir en la vida mortal. Moisés
fué creado a semejanza del Hijo Uni-
génito. Vio todas las generaciones de
los hombres y todas las cosas desde el

principio hasta el fin, pero con el ojo
espiritual, porque el ojo natural no pue-

de ver la gloria del Señor. Concluida
esta visión, Moisés quedó solo y pasa-
ron varias horas antes que pudiera re-

cobrar su fuerza natural. Entonces Sa-

tanás llegó para tentarlo y le mandó
que lo adorara; pero Moisés dijo:

"¿Quién eres tú? Porque he aquí, yo
soy un hijo de Dios, a semejanza de
su Unigénito. ¿Dónde está tu gloria

para que te adore? Porque he aquí, no
pude ver a Dios a menos que su gloria

me cubriese y fuese fortalecido ante él.

Pero yo te puedo ver a ti según el hom-
bre natural." También dijo Moisés: "No
cesaré de clamar a Dios ; tengo otras
cosas que preguntarle; porque su glo-

ria me ha cubierto, por tanto puedo d r

s-

tinguir entre ti y él. Retírate de aquí,

Satanás." Cuando Moisés hubo dicho
esto, Satanás gritó en alta voz dicien-

do que él era el Unigénito. Entonces
Moisés se llenó de temor, y vio en vi-

sión la amargura del infierno; pero no
cesó de invocar al Señor y, fortalecién-

dose, Moisés nuevamente mando a Sa-
tanás que se retirara de allí, y éste,

con lloro y llanto y crujir de dientes
se alejó de él. Moisés dio testimonio de
todas estas cosas, pero por causa de la

iniquidad de los hombres no existe en-
tre ellos.

La Obra y Gloria del Señor.—Des-
pués de este espantoso cuadro, el Se-
ñor una vez más habló a Moisés y le

dio la comisión de librar a Israel de la
servidumbre. Le fueron abiertos los

ojos y vio muchas tierras y sus innu-
merables habitantes. El Señor lo ins-
truvó, y le explicó que había muchos
cielos y muchas tierras como ésta so-
bre la cual nos hallamos. Son inconta
bles para el hombre, pero el Señor las

conoce todas y están contadas para él.

Sus hijos habitan estos mundos, porc ue
su obra y su gloria consiste en llevar

a cabo la inmortalidad y la vida eter-

na del hombre. Por consiguiente, al pa-
so que una tierra con su cielo corres-
pondiente deja de existir, habiendo
cumplido la medida de su creación, otros
aparecerán. No tienen fin las obras y
las palabras del Padre, porque en esto
hay progreso eterno. Sin embargo, en
la sabiduría del Señor, nuestro conoci-

miento por fuerza está limitado a 1a

tierra en que vivimos.

Otras Revelaciones Importantes.—La
información que contienen estas Escri-
turas antiguas hizo regocijar el cora-
zón de los hermanos. El Señor siguió
derramando conocimiento sobre ellos,

un poco allí, según estaban preparados
para recibirlo. A principios de julio

(1830) se dio otra revelación a José
Smith y Oliverio Cówdery en Harmo
ny, Edo. de Pensilvania. Mandóse !es
volver a visitar a los santos en Cóles-
ville, Mánchester y Fayette, diciéndo-

les que los miembros los sostendrían.
Les fué dicho que explicaran las Escri-
turas y dedicaran su tiempo exclusiva-
mente a la causa de Sión; y que si los

miembros no los sostenían en sus obras,
el Señor les retiraría sus bendiciones.
"Ten pac'encia en las aflicciones —
aconseja el Señor— porque tendrás mu-
chas

;
pero aguántalas, porque estoy

contigo aun hasta el fin de tus días."

Y las aflicciones ciertamente vinieron,,

porque José Smith tuvo que padecer lo-

que pocos hombres han padecido. Ten-
dría que dedicarse a su llamamiento,
porque el Señor no le daría fuerza en
las cosas terrenales.

También a Oliverio Cówdery se le

mandó continuar en el ministerio y no
pensar que podría decir lo suficiente a
favor de la causa ; y si era fiel, el Se-
ñor le abriría la beca y recibiría tuer-
za "tal como no se conoce entre los hom-
bres." Se cumplió esta promesa, porqie
el Señor bendijo a Oliverio Cówdery en
sus predicaciones al grado de que aque-
llos que lo escuchaban temblaban El
poder para bendecir o maldecir íué da-
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do a estos hombres; a aquellos que los

recibían habían de bendecir, y retirar

sus bendiciones de aquellos que los re-

chazaran, y lavar sus pies contra ellos

como testimonio. Si alguien los trataba
con violencia, deberían mandar que fue-

sen heridos, y el Señor los heriría en
su propio y debido tiempo. No debían
llevar consigo bolsa ni alforja, ni dos
sacos, cuando salieran a podar la viña
vigorosamente, "aun por la última vez."

Erna Smith Nombrada Para Seleccio-

nar Himnos.—En el mismo mes (julio

de 1830) el Señor dio una revelación a
Erna Smith, esposa del Profeta, en la

cual se le mandó que no murmurara por
causa de las cosas que no había visto.

Como muchas otras esposas, no podía
entender porqué su marido no le per-
mitía ver las cosas sagradas. El Señor
le aseguró que era para un sabio pro-

pósito suyo, que aquellas cosas fueran

escondidas de los ojos de todos menos
de los pocos que habían de seivir de
testigos al mundo. Se le dice que es una
"señora elegida", cuyo deber sería ex-
plicar las Escrituras y exhortar la Igle-

sia según las indicaciones del Espíritu

;

pero más particularmente debería ayu-
dar a su esposo como escribiente a fin

de que Oliverio Cówdery quedara libre

para atender a otros deberes. También
quedó designada para seleccionar him-
nos sagrados para la Iglesia, "porque
—dijo el Señor— mi alma se deleita en
el canto del corazón: sí, la canción de
los justos es una oración para mí, y
será contestada con una bendición so-

bre sus cabezas." Si seguía siendo hu-
milde, se cuidaba del orgullo y guar-
daba los mandamientos del Señor, re-

cibiría una corona de justicia; y a me-
nos que hiciera aquello, no podría ir a

donde el Señor estaba. Esta verdad se

aplica a todos.

Gl- "i3

Fuerza de carácter se compone de dos partes —fuerza de voluntad y
poder de restriñimiento propio. Por lo tanto para que ésta exista se re

quieren sentimientos profundos y mando poderoso sobre ellos.
* * *

Cualquier principio de inteligencia que logremos en esta vida se le-

vantará con nosotros en la resurrección. Y si en esta vida una persona
adquiere más conocimiento e inteligencia que otra, por motivo de su di-

ligencia y obediencia, hasta ese grado le llevará la ventaja en el mundo
venidero. (D. y C. 130:18, 19).

* * *

"Todos los hombres tienen el don de Dios de pensar y creer como
quieran, y todos los hombres la responsabilidad también de Dios de dar
un reporte en un tiempo, y en un lugar, de las cosas que escogieron para
creer y pensar." Ricardo L. Evans.

* * *

Cuento con el hecho que por esta vida pasaré solamente una vez. Así
cualquier buena obra, cualquier bondad, o cualquier servicio que pudiera
rendir a cualquier alma de hombre o animal, ¡dejeme hacerlo ahora i No
me deje descuidarlo o demorarlo, porque no pasaré por acá otra vez.

* * *

Matrimonio es la madre del mundo. Conserva los reinos, llena ciuda-
des e iglesias, y los mismos cielos.

E- m
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MINUTO LIBRE
Por Lynn Shawcroft.

Durante una tormenta de nieve, entró un

paciente al consultorio de un dentista para

que se le hiciera la extracción de un diente

con absceso, después de lo cual, al salir, le

dijo el dentista que evitara en lo posible mo-

jarse los pies. Seis días más tarde se presen-

tó de nuevo y dijo:

"Doctor, ¿cree usted que me haría daño la-

varme los pies si me los secara inmediata-

mente?"

* * *

Una definición:

La vida es un ferrocarril; los años las esta-

ciones, la muerte es la estación de llegada, los

médicos las locomotoras, y los farmacéuticos

las agencias para la venta de boletos.

* * *

Entre amigas:

¿Has notado que corta de vista es Matil-

de?

Sí.

Me han dicho que usa gafas hasta para

poder dormir.

Será para conocer a la gente que ve en sue-

ños.

¿Tiene usted confianza en los específicos

farmacéuticos ?

Mucha; a mi hermano le ha ido muy bien.

¿Cuál de ellos ha tomado?
Ninguno, es farmacéutico.

* * *

Gedeón en el Juzgado:

¿Es usted soltero, casado o viudo?

Viudo.

¿Y desde cuándo?

Desde que se murió mi mujer.

* * *

En el tribunal:

El Juez ¿Qué edad tiene Ud. señora?

La Señora (turbada) Cuento veinticinco

años.

El Juez (con severidad) ¿Y cuántos no

cuenta usted?
* * *

Maestra: A ver, Luisito, cuál es el animal

que proporciona el material para nuestros

vestidos?

El niño, sin titubear, contesta:

Mi papá, porque de sus pantalones me ha-

cen mis trajes.

* »

Cierto propietario de restarante se casó y
dos días después, colocó este letrero en la

ventana de su café:

"Bajo nueva dirección."

a

EL "L IAHONA"
LA VOZ DE LA IGLESIA

a 1 o s de habla española.
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¡Tanto Requerimos de las Madres!

por Richard L. EVANS

S ASOMBROSO lo que requerimos de las madres, y es asombroso
"

como ellas cumplen con casi todo. No hay otra profesión tan llena

de responsabilidades, ni una carrera con tantas diferentes obliga-
'•"

ciones. Primeramente se ofrecen al traernos a este mundo. Esperamos
que nos alimenten, que sean nuestras primeras maestras, y que nos digan :•:

de la vida y de sus verdades, ambos, espirituales y temporales. Espera-
:•: mos que nos sostengan y nos vistan, que nos guíen y protejan. Esperamos

que escuchen nuestros cuentos, y que aprecien nuestras esperanzas. Es-
... peramos que guarden nuestros secretos, resuelvan nuestras dificultades

y comprendan nuestras tristezas. Esperamos que ellas sean los mediado- •"

res entre nosotros y con quienes tengamos discord as, que nos den conse-
jos cuando estemos demasiado entusiasmados, que nos animen cuando ::

estemos desanimados y esperamos que tengan todas las respuestas para tjj

X nuestras preguntas. Esperamos que embellezcan la casa, que reciban a

j|
nuestros amigos, y que sean la dama bella y graciosa. Se espera que se-

[¡

..• pan los precios y el valor de todos los artículos para aconsejarnos lo que
debemos comprar. Y ella tiene que hacer todo esto con un sueldo muy •

;, limitado, nuestra gratitud. Se espera de ellas que sea muy joven y mo-
derna, pero dotada con la sabiduría de una anciana, que nos muestren una :•:

vida virtuosa sin egoísmo, una vida de paciencia con normas muy altas;
|j

>- que hagan el trabajo duro y sucio pero permanecer siempre dulce y activa

Y todo esto tienen que hacer con sus manos y con sus corazones. Todo
'

>: esto y muchas otras cosas que no fueron mencionadas esperamos de nues-
tras madres. A ve2es, cuando somos jóvenes, no las apreciamos como de- •'

¡™ bemos. Parece que siempre han estado con nosotros y a veces pensamos
que siempre estarán con nosotros. Pero para la mayoría de nosotros ve-

¡

mos las manos sin movimiento que antes nunca estaban quietas; escu- ...

chamos la voz que nos habla, la voz que una vez calmaba cada pena y que
j¡

cantaba tan dulcemente. Entonces nos damos cuenta de que tanto reque- ['

rimos de nuestras madres. Algunos todavía fenen madre a la cual pueden •',

mostrar su amor, apreciación y gratitud. Pero algunos de nosotros sólo "

podemos recordar de "la voz de música, ahora muy lejos de aquí." Y :•:

:•: con fe esperamos el tiempo cuando les podamos decir lo mucho que guar-
damos en nuestros corazones.

ill!

II
«

U-0\ "The Spoken Word" —de la manzana del Templo. /^~^
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